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    Dedicado a Isabel y Jose,
por estar siempre ahí cuando los necesitaba.


    


    


    

  



  

    



    

      ACTO 1


      El poder de la duda


    


    La incertidumbre de no saber qué le deparaba el destino después de que todo su universo se viniera abajo, había llevado a Esmeralda Altuve a tomar una de las peores decisiones de su vida. Justo debajo de sus pies, puede ver pasar decenas de coches con sus luces encendidas, mientras los transeúntes caminan sin notar que, en la altura, desde el nivel 14 de ese edificio blanco que generalmente pasa desapercibido en el centro de la ciudad de Nueva York, se halla una chica a punto de acabar con su sufrimiento.


    Nunca se había enfrentado a tales niveles de depresión, por lo que, acabar con su existencia había sido la salida más sencilla. Esmeralda Altuve había salido de su cama, después de una larga sesión de llanto descontrolado, para dirigirse directo al balcón de su habitación. Habían sido muchas tardes en su niñez que había disfrutado de aquel lugar, presenciando el ocaso que se veía perfectamente desde su balcón. Era su lugar favorito, desde muy niña, aunque había tenido que vivir lejos de aquel departamento durante algunos años. 


    Había pasado toda la tarde encerrada en aquella habitación, esperando que cayera la noche para llevar a cabo su nefasto plan, donde liberaría al mundo de su existencia. Los errores que había cometido Esmeralda Altuve hasta ese momento, no habían sido causas de peso para tomar una decisión tan drástica, pero al no saber cómo manejarlos, había sido víctima de sus miedos. 


    Aunque siente como tiemblan sus piernas ante el terror que está experimentando en ese instante, puede lograr subirse al borde de la terraza, colocando sus pies descalzos sobre la barrera de concreto sólido de 1.5 metros de altura. Siente como la brisa fría golpea contra su rostro, secando las lágrimas que continuamente salen de sus ojos, mientras su corto cabello negro se sacude violentamente ante la brisa. 


    Sus párpados estaban completamente hinchados, ya que había estado llorando por horas. Su respiración era débil, pero podía sentir como su corazón había alcanzado y un ritmo completamente descontrolado. Puede verse claramente la duda en sus ojos, ya que no está segura de haber tomado la decisión correcta. Observa como la vida continúa bajo sus pies sin que nadie pueda notar lo que está a punto de ocurrir. Solo puede imaginarse todo el escándalo que habrá después de que su cuerpo impacte contra la calle, generando un revuelo y enorme sufrimiento en aquellos que se interesan por ella. 


    Su padre, su novio y amigos no podrían resistir una noticia como esa, ya que, sería completamente irrelevante que una chica tan alegre y dinámica como Esmeralda Altuve, pudiese tomar una decisión tan absurda.  Tenía acceso a absolutamente todo, por lo que, quitarse la vida no era algo que estuviese vinculado a su situación financiera o estilo de vida. Nunca había tenido problemas de adicción, era una chica sana mental y físicamente, la cual había crecido internada en una de las escuelas más estrictas del país. 


    Su padre, de quien había estado alejada por más de siete años, había conseguido amasar una gran fortuna, la cual aseguraba su futuro y podía proporcionarle acceso a cualquier sueño que pudiese crear con solo cerrar sus ojos. No era posible, que una chica con los recursos de Esmeralda Altuve estuviese al borde de la muerte, tomando una decisión tan delicada de una forma tan irresponsable. El mundo de pronto había perdido los colores para la joven, quien se sentía como si estuviese moviéndose de forma pendular mientras una gran soga imaginaria sujetaba su cuerpo. 


    Su voluntad e ímpetu, le habían sido arrebatadas apenas unas horas antes, cuando había quedado al descubierto una de las mentiras más dolorosas que había involucrado a su padre. El mundo no se detendrá tras la muerte de Esmeralda Altuve, pero hay alguien en particular que no podrá superarlo jamás. Aunque la pérdida de su hija podría enloquecer a Jaime Altuve, el padre de Esmeralda, el corazón de Rafael Espinal estallaría en pedazos al saber que la mujer de la que se ha enamorado durante los últimos meses, se ha quitado la vida.


    La única imagen que permanece en la mente de Esmeralda Altuve durante todo su doloroso proceso antes de saltar, es la del rostro de este caballero, quien no tiene culpa alguna del sufrimiento de Esmeralda. Si hay alguien que puede revertir el daño generado en aquella chica es precisamente este caballero, quien le ha dado la posibilidad de vivir una de las ilusiones más hermosas que cualquier chica de 18 años pueda disfrutar.


    A esa edad, la mayoría de las chicas de la edad de Esmeralda Altuve, están absolutamente seguras de que el mundo les pertenece, sin detenerse a pensar en razones o dar explicaciones a todos. Era precisamente esta actitud la que había llevado a Esmeralda Altuve a comportarse de una manera poco habitual a como lo hacía regularmente. Su crianza había sido complicada, pero había logrado conseguir unas buenas bases educativas durante sus años en la escuela de monjas. 


    A pesar de su rostro angelical y actitud recatada, había algo en Esmeralda Altuve que iba más allá de aquella mirada llena de luz que cautivaba a todos a su alrededor. La joven chica parecía estar atrapada en un esquema que no era el de ella, luciendo siempre un aspecto sencillo y desenfadado. Cualquiera que hubiese estado en la misma habitación con Esmeralda Altuve durante más de cinco minutos, quedaba completamente hechizado por la magia de su sonrisa. 


    Era una sonrisa grande que ocupaba gran parte de su rostro, haciendo que sus ojos color café se achinaran de una manera tal, que irradiaba una gran ternura. Sus enormes pestañas y su cejas gruesas y alineadas, hacían de esta chica una mujer muy hermosa, la cual se proyectaba fácilmente como una futura modelo de revistas. Aunque en ocasiones soñaba con ser parte de un mundo de la farándula, Esmeralda Altuve sabía perfectamente que su vida estaba predestinada a los caprichos y mandatos de su padre, quien la dirigía constantemente.


    El libre albedrío no era algo que existiera en la vida de Esmeralda, lo que comenzaba a crear una profunda tristeza que aumentaba con cada año que pasaba en la escuela de monjas. Todo ese tiempo que pasó internada en aquel lugar, le había generado una represión muy fuerte, que, al liberarse, generaría estragos en la vida de aquellos que la rodean. 


    Era precisamente esto lo que había desarrollado todo el caos y el incendio alrededor de la vida de Esmeralda, quien no había sabido manejar sus sentimientos y sus emociones, dejándose llevar por los encantos de un hombre que apareció súbitamente en su vida y se insertó en su corazón sin hacer preguntas ni consultas.


    Mientras sus ojos se cierran, estando al borde del vacío, la chica puede recordar aquel primer día de encuentro con Rafael Espinal, un empresario multimillonario de 28 años de edad que había entrado a la oficina de su padre justo el día en que la chica recién volvía del internado.


    Había sido recogida a las afueras del internado por su chofer personal, Samuel Rigo, un empleado de confianza de su padre, quien había trabajado para el empresario por más de cinco años. Samuel Rigo había logrado establecerse como el chofer de la familia, ganando un salario muy jugoso que nunca le había permitido tomar la iniciativa de iniciar sus estudios en la universidad. 


    Tenía buenas relaciones tanto con Jaime Altuve, como con su hija, ya que, era un hombre extrovertido y muy conversador, quien usualmente hacía sonreír mucho a Esmeralda. Era tratado como un miembro más de la familia, pero siempre le había quedado claro cual era su papel fundamental en aquel círculo. Nunca debía sobrepasarse o intentar extralimitarse con Esmeralda Altuve, quien era la joya preciada de Jaime. 


    Las verdaderas razones por las cuales Jaime había decidido alejar a la chica de su entorno, estaban influenciadas por su personalidad liberal, y no estaba preparado para asumir la responsabilidad absoluta de Esmeralda Altuve durante su adolescencia. La separación inminente de sus padres había sido uno de los golpes más duros que había recibido la joven millonaria en toda su vida, lo que se había traducido automáticamente en el alejamiento absoluto de su madre y las visitas intermitentes de su padre en el internado. 


    Pero, a pesar de la distancia, esto le había proporcionado la oportunidad a Esmeralda de crecer personalmente y desarrollar niveles de madurez increíbles. Era una chica muy inteligente y audaz, la cual podría enamorar fácilmente a cualquier hombre de una edad superior, ya que, no aparentaba sus 18 años.


    Había sido el propio Jaime Altuve quien había mandado a recoger a la chica por el chofer de confianza, quien debía trasladarla directamente hacia la sede principal de la cadena de edificios manejada por el Consorcio Altuve. El dinero siempre había sido la pasión más fuerte, quien se encargaba de sumar cifras impresionantes a sus cuentas bancaria. Aunque no había sido el mejor padre del mundo se había encargado de elaborar un buen patrimonio que respaldará el futuro de su hija, y esta era su única prioridad. 


    El dinero lo era absolutamente todo para el prestigioso millonario de 45 años de edad, quien, a pesar de sus años, no aparentaba tal edad. Invertía mucho tiempo en su cuidado personal, por lo que, asistía a rutinas de entrenamiento personalizado, pasaba horas en el spa y recibía masajes personales que mantenían su cuerpo terso y fuerte, listo para complacer a cualquier mujer que él decidiera seducir.  


    Desde su divorcio, Jaime Altuve no había establecido ninguna relación estable, saltaba de una cama a otra y no se había limpiado el sudor de su cuerpo, cuando ya se encontraba entre las piernas de otra mujer, lo que había alimentado un ego enorme en este sujeto. Siendo el hombre más poderoso de la ciudad de Nueva York hasta ese entonces, no podría dominar él solo todas las responsabilidades que a diario comenzaban a crecer. 


    Había sido por esta razón que había decidido contratar a un joven emprendedor hacía unos años atrás. Fue entonces cuando Rafael Espinal llegó a la vida de los Altuve, manteniéndose en las sombras, intentando no ser percibido por la competencia, quienes buscarían rápidamente intentar hundir a este joven que se había ganado la confianza de Jaime Altuve a punta de esfuerzo y disciplina.


    Las cifras del consorcio Altuve habían crecido drásticamente desde la aparición de Rafael, quien había contribuido, gracias a su talento y asertividad para los negocios, a mejorar la situación financiera de Jaime. Se estableció un arreglo específico que le daría la oportunidad a Rafael de generar ingresos estratosféricos, los cuales, en un año lo habían convertido en el segundo hombre más poderoso después de Jaime. 


    Poco a poco, Rafael fue ganando presencia en el consorcio, saliendo a la luz su rostro y su presencia como uno de los firmantes principales en todas las negociaciones que se llevan a cabo a partir de entonces. Nunca había tocado el tema de la vida personal de su jefe, por lo que, no sabía absolutamente nada de este. Eran socios, era todo lo que había, pero conforme fue avanzando el tiempo, una fuerte amistad fue naciendo entre Jaime y Rafael, quien se había convertido en una especie de discípulo para el poderoso millonario.


    El reencuentro entre Esmeralda Altuve y su padre había sido mucho más emotivo de lo que esperaba la chica. Aunque solía hacerse el duro, la debilidad más fuerte de Jaime Altuve era su hija. Conformaba un pilar que mantenía a Jaime completamente erguido y sólido, luchando cada día para ser más poderoso y lograr asegurar su futuro. Nada ni nadie podía tocar a la chica o podía comprometer su integridad, ya que este había intentado blindarla para que nada malo le pasara. 


    Durante sus años en el internado, había vivido aislada absolutamente de toda la realidad que rodeaba a su padre, pero, una vez afuera, la chica comenzaría a empaparse rápidamente con cada una de las realidades que involucraban al millonario Jaime Altuve. La puerta de la oficina principal de Jaime, se abría repentinamente, mostrando a la hermosa chica de piel blanca y cabello corto, llevando un peinado hacia un lado, quien corrió rápidamente hacia los brazos de su padre. 


    — ¡Llegaste muy pronto! — Dijo Jaime, mientras rodeaba con sus brazos el delicado cuerpo de su pequeña hija adorada.


    — Qué bueno verte de nuevo. Finalmente salí de ese lugar aburrido. — Dijo Esmeralda mientras colocaba su rostro sobre el pecho de su padre.


    Jaime no podía negar que sentía algo de miedo al tener a Esmeralda Altuve cerca de él nuevamente, ya que sabía que la chica era muy perceptiva y podía captar ciertos elementos y detalles que no deberían ser descubiertos. Pero, esos eran detalles de los que se encargaría en otro momento, ya que, en ese instante solo tenía cabeza para celebrar su reencuentro con su hija.


    — ¿Puedo ofrecerte algo? ¿Quieres un vaso de agua o una gaseosa? — Preguntó Jaime intentando agasajar a su hija.


    — No, solo quiero pasar algo de tiempo contigo. — Dijo la chica mientras se mantenía aferrada al torso de su padre.


    La escena fue interrumpida por la secretaria de Jaime, quien entró a la oficina y tocó la puerta un par de veces para anunciar su llegada.


    — Lamento interrumpirlo, señor. Rafael Espinal se encuentra en la sala de espera, listo para su reunión. — Dijo una hermosa mujer de cabello rubio, quién era la primera vez que veía a Jaime acompañado de su hija.


    La bella mujer, cuyo peinado era inmaculado, todo recogido en una cola de caballo perfecta y con labial rojo, sostenía algunos papeles en su mano, mientras sus ojos verdes brillaban de manera impresionante, captando la atención de Esmeralda.


    — Quiero que conozcas a mi hija, Sandra. Ella es Esmeralda, la razón de mi existencia y la niña más hermosa de este mundo. — Dijo Jaime.


    Esmeralda se sintió avergonzada ante las palabras de su padre, ocultando su rostro de manera tímida mientras la secretaria, Sandra Valladares observaba con mucha ternura la escena. La joven mujer de 29 años se acercó a la heredera de Jaime Altuve, estrechando su mano antes de retomar el verdadero motivo de su presencia.


    — Realmente eres muy bella. Tienes los genes de tu padre. — Dijo Sandra mientras sonreía.


    — Puedes decirle a Rafael que entre, también quiero que conozca a mi hija. — Dijo Jaime, quien se sentía muy orgulloso de tener a Esmeralda en aquel lugar.


    Tras unos minutos, aquel hombre de cabello negro y piel suave, había entrado en aquella oficina dejando con la boca abierta a Esmeralda Altuve. No pudo disimular la enorme atracción que le había generado aquel sujeto, que solía empapar la ropa interior de cualquier mujer que se encontrara cerca de él, únicamente haciendo uso de su perfume.


    Tenía un caminar firme y seguro, algo que intimidó a Esmeralda, quien tuvo que bajar su mirada ante la gran impresión que le generó el hombre. 


    — ¡Bienvenido, Rafael! En unos minutos comenzará la reunión. Te presento a mi hija… De la que tantas veces te he hablado. — Comentó Jaime mientras colocaba la mano en el hombro de Esmeralda. 


    Fue imposible para Rafael no notar la belleza de la chica, a quien siempre se había imaginado como una chiquilla. Nunca imaginó que Esmeralda Altuve fuese tan atractiva, por lo que, desde ese instante se había dado inicio a una llama ardiente que los consumiría hasta los huesos por conocer aún más sobre el otro. 


    


    


    


  




  

    



    

      ACTO 2


      A cuidar las apariencias


    


    Tras aquel breve encuentro en la oficina de Jaime Altuve, ni Rafael ni Esmeralda habían podido olvidar lo intensos que habían sido los sentimientos que los habían invadido en esos pocos minutos que estuvieron en la misma sala. Rafael sabía perfectamente cuan celoso podía llegar a ser Jaime con su hija, por lo que, tuvo que esforzarse por fingir poco interés en aquella joven. Solo tuvo un comportamiento cordial con la recién llegada adolescente, quien se mostraba nerviosa e insegura al interactuar con el millonario y joven empresario. 


    Habían sido suficientes los pocos minutos que habían compartido juntos para que la chica pudiese detallar minuciosamente su traje, su corbata, las facciones de Rafael y su peinado. Era un joven apuesto de manera natural, no requería demasiados arreglos para impresionar a las mujeres. Su rostro era delgado, con labios finos y una nariz pronunciada que irradiaba masculinidad y seguridad en sí mismo.


    Tenía una mirada intensa, la cual atrapaba con mucha facilidad a las féminas. Generalmente estaba serio, no solía sonreír mucho, pero cuando lo hacía, podía transmitir mucha serenidad y tranquilidad a aquellos que los rodeaban. Siempre había sido un hombre exitoso con las chicas, por lo que, no era de extrañar que Esmeralda Altuve hubiese caído fácilmente ante los encantos de Rafael Espinal, quien lucía su cabello un poco largo aquel día. 


    Su barba recién había sido afeitada, por lo que, Esmeralda no podía quitarse de la mente el aspecto masculino y sensual que irradiaba que el sujeto. Le encantó la forma en que su seño se fruncía mientras escuchaba hablar a Jaime, como si pusiera extrema atención en cada una de las palabras que su mentor pronunciaba. Esmeralda Altuve pudo notar rápidamente las estrechas relaciones que existían entre Rafael Espinal y Jaime Altuve, por lo que, no podía creer que su padre estuviese relacionado tan estrechamente con un hombre tan interesante y ella no tuviese acceso a él. 


    Esmeralda había sido trasladada a casa, ya que Jaime debía ocuparse de los negocios durante el resto del día. Su intención era mostrarle el edificio a la joven chica, ya que, había pasado un tiempo considerable desde la última vez que había estado en ese lugar. Debido a la llegada de Rafael Espinal, aquel breve tour había tenido que ser cancelado. Esto no fue lamentado del todo por Jaime, pues esto le proporcionaría algo de tiempo libre durante la tarde, después de terminar su reunión con Rafael Espinal. 


    — ¿Qué tal te ha parecido mi hija? — Preguntó Jaime mientras tomaba desprevenido a Rafael.


    Tenía que escoger una respuesta neutral y adecuada, ya que llamaría rápidamente la atención de Jaime si dudaba o se ponía nervioso.


    — Se ve que es una chica muy inteligente, te felicito sinceramente. — Dijo Rafael, mientras hacía algunas anotaciones y firmaba otros documentos.


    Su falta de interés, le dio entender a Jaime que no estaba dispuesto a entablar una conversación vinculada a su familia, pues sabía perfectamente cual era la fama de mujeriego y conquistador de Rafael Espinal. Los temas familiares no eran los más entretenidos para este joven millonario, quien tenía a su disposición la totalidad del mundo para ponerlo a sus pies. Tenía demasiadas cosas en las cuales pensar para ponerse a hablar acerca de los talentos y virtudes de la hija de su jefe, pero, aun así, Rafael subió su mirada y mostró una sonrisa de agrado a Jaime.


    — Es la luz de mis ojos, aunque no estoy seguro de que haya sido una buena decisión sacarla del internado. — Dijo Jaime.


    — ¿Y eso por qué? Tienes miedo de que algún enamorado arruine su futuro, ¿cierto? — Dijo Rafael mientras colocaba su bolígrafo estratégicamente sobre la mesa.


    — No puedo ocultarla para siempre como si se tratara de un fenómeno, mi hija es realmente hermosa. Creo que me traerá muchos dolores de cabeza antes de lo esperado. — Dijo Jaime.


    Rafael se moría por ratificar las palabras del millonario empresario, ya que, en otro contexto, habría hablado con detalle acerca de las cualidades y hermosura de aquella chica. Podría pasar horas conversando únicamente acerca del rostro de aquella joven, el cual se había quedado plasmado en la mente de Rafael, quien, con solo pestañear, podía retratar fácilmente los ojos brillantes de la hermosa chica de 18 años.


    Este era uno de los detalles que más perturbaba a Rafael, ya que, nunca había estado con una chica de tan temprana edad. Pero, tal y como era de esperarse, para Rafael Espinal, aquella chica irradiaba una sensualidad tremenda, la cual parecía explotar en los labios de Esmeralda. Era imposible estar cerca de aquellos dos labios rosados, cuya forma era casi perfecta, y no querer besarlos.


    La chica había jugado con estos de manera inconsciente mientras Jaime y Rafael conversaban fluidamente en la oficina. El joven millonario, quien era excesivamente observador, había logrado notar el nerviosismo en la joven, el cual se reflejaba rápidamente en su boca. Daba suaves mordidas a su labio inferior mientras jugaba con su cabello utilizando sus dedos.


    Al interpretar el lenguaje corporal de una persona, Esmeralda Altuve mostraba todos los signos de encontrarse bajo un estado de nerviosismo nada natural. Por fortuna, Jaime no había notado irregularidad en el comportamiento de la chica, su largo tiempo de ausencia había jugado a favor de Esmeralda, quien justo en ese instante va camino a casa siendo trasladada por su chofer de confianza, Samuel Rigo.


    — ¡Qué bueno que estés de vuelta, Esmeralda! — Dijo Samuel mientras se quitaba su sombrero habitual de chofer.


    El joven solía comportarse de una manera mucho más natural mientras se encontraba cerca de la chica. Prácticamente eran como hermanos, aunque Jaime intentaba que este se comportara de una forma más respetuosa con Esmeralda Altuve.


    — Sí, ahora me convertiré en tu tormento. Se acabaron los viajes de negocios con mi padre, es hora de ir a los centros comerciales. — Dijo Esmeralda.


    — Prefiero pasar un día entero en el centro comercial haciendo las compras con una chica que escuchar a 10 minutos una conversación de las que tiene tu padre con sus socios. Vaya que es torturador.


    Esmeralda no pudo evitar sonreír ante las ocurrencias del chofer, con quien había desarrollado una buena amistad a lo largo de los años. Este sería su único nexo posible hasta el momento con el atractivo sujeto que recién había conocido a la oficina de su padre.


    — Mi padre ha hecho nuevos amigos en los últimos años. Al menos ya no está rodeado de empresarios viejos y aburridos. — Dijo Esmeralda.


    — Sí, ha hecho excelentes relaciones con jóvenes talentos. Se ha convertido como una especie de mentor para algunos chicos jóvenes. Quizás ya se siente cansado y necesita que hagan el trabajo por él. — Bromeó el joven chofer.


    Samuel era un joven que había tenido la posibilidad de acariciar el éxito en el pasado, ya que se le había ofrecido pagar sus estudios de medicina mientras trabajaba para Jaime. El dinero que ganaba como chofer, le era más que suficiente para poder tener una vida divertida, ligera y desenfadada, por lo que, dejó a un lado la posibilidad de ingresar a una universidad y se dedicó a vivir la vida de forma libre. Su personalidad era muy agradable, podía entablar conversaciones con cualquier persona sin tener esos vacíos incómodos en los cuales el silencio se convierte en una tortura.


    Era por esta razón, que Esmeralda Altuve disfrutaba tanto de la compañía de Samuel, tanto así, que prefería estar de un lugar a otro siendo trasladada por el chofer, que salir con algunas amigas a fiestas o reuniones. Mientras la chica, se dirigía a casa, la reunión entre Rafael y Jaime había concluido, por lo que, Rafael había abandonado el edificio para dirigirse a su departamento. Contando con algo de tiempo, Jaime Altuve tenía el terreno libre para poder hacer de la suyas y comportarse tal y como era en realidad. 


    Su fama de adicto al trabajo, se había generado gracias a que siempre era uno de los últimos en abandonar el edificio, pero esto, más allá de estar relacionado con el trabajo, tenía una razón de ser. Sandra Valladares es una mujer de 29 años que se ha ganado el puesto de asistente de uno de los hombres más poderosos de la ciudad a pulso. No es capaz de aceptar que es simplemente el objeto sexual de Jaime Altuve, ya que, para la chica, ella es especial y tiene un rango mucho más importante en la vida del empresario del que pueden presumir otras chicas que pasan por la cama de Jaime.  


    Han tenido una relación secreta durante más de un año, la cual se ha desarrollado en su mayoría entre la cama de Jaime y su escritorio, ya que, no pueden exponerse demasiado a salidas sociales o vínculos que vayan más allá de la diversión. A pesar de su avanzada edad, Jaime Altuve cuenta con dotes y virtudes de un joven de 25 años, capaz de satisfacer y complacer a cualquier mujer sin quedar a medio camino. 


    Las intenciones de Sandra Valladares, a pesar de ser muy claras, también tienen una porción de gusto y satisfacción, ya que, no es nada desagradable para la rubia de labios, rojos irse a la cama con un hombre con Jaime. Después de un año de relación, la chica puede ver el cielo y las estrellas en cada oportunidad que se acuesta con el millonario empresario, quien ha tenido la delicadeza de aprender a conocer el cuerpo de la rubia para hacerla estallar de placer en cada encuentro. 


    Aunque vive en una especie de negación, Sandra Valladares ha tenido que aprender a aceptar la idea de que su papel está destinado a proporcionarle el máximo placer posible a Jaime Altuve, quien espera pacientemente en su oficina la llegada de la rubia. Han acordado un encuentro clandestino a las 7:00 p.m., por lo que, el caballero se libera de su corbata y la guarda en el cajón de su escritorio. Se recuesta en su gran silla presidencial mientras degusta un trago de whisky añejo. 


    Los cubos de hielo chocan levemente contra los bordes del vaso, mientras el adinerado hombre, cruza su pierna sobre la otra, esperando ansioso la llegada de la mujer. La chica se ha tomado algunos minutos para ir a retocar su maquillaje antes de su cita. Todos en el edificio se han marchado, por lo que, son ellos dos los únicos que aún permanecen en el lugar. De pronto, la puerta se abre lentamente, entrando la tan esperada mujer, quien entra discretamente para cerrar la puerta a sus espaldas y permanecer apoyada en ella durante algunos segundos mientras muestra una sonrisa llena de maldad y picardía.


    — ¿Estás listo para la acción, cariño? — Preguntó Sandra mientras liberaba uno de los botones de su camisa verde agua.  


    Jaime tomó un sorbo de whisky antes de ponerse de pie. Caminó hacia la mujer mientras agitaba el contenido de su vaso. Cuando se encontró cerca de la chica. Llevó el vaso de cristal hacia los labios de la rubia, inclinándolo para que esta bebiera todo el contenido del fluido. Un par de gotas corrieron por los bordes de los labios de la chica, por lo que, Jaime no dudó en dirigirse hacia ellos y lamer el fluido que emanaba accidentalmente.  La lengua de Jaime recorrió desde el mentón de la chica hasta parte de la mejilla, haciendo lo mismo en ambos lados del rostro de la chica. 


    Sandra cerraba sus ojos mientras disfrutaba de las acciones de Jaime, que no tenía pudor ni respeto por aquella mujer. La rubia había llevado todo el día una minifalda de color gris que había mantenido parcialmente duro el pene de Jaime durante todo el día. No hubo momento en el que la chica pasará frente a él, y éste no fijará su mirada en los glúteos de la rubia. Era una tarea sumamente difícil de resistir, pero por fortuna, nadie lo había notado. 


    Fue entonces cuando Jaime perdió completamente el control de sus impulsos y tomó a la chica de la cintura y la hizo girar para colocarla contra la puerta. Acto seguido, Jaime colocó una rodilla en el suelo, apoyándose para mantener el equilibrio. Con sus manos, subió la minifalda de la secretaria y la llevó hasta la cintura, encontrándose con una lencería de color beige que lo hizo detenerse un par de segundos a contemplar los glúteos rosados de la rubia.


    — Te has puesto mi favorita. — Dijo Jaime mientras pasaba sus manos sobre la piel de los glúteos de la mujer.


    — Lo que sea para consentirte... — Dijo Sandra, mientras sonreía pícaramente.


    Rafael incrustó sus dientes suavemente sobre la piel de la chica, mientras sus manos comenzaron a recorrer los muslos de la mujer hasta llegar a sus pantorrillas. Sus dedos presionaban levemente la piel de la chica, generando masajes que comenzaban a calentar a la asistente. La nariz del hombre, se introdujo en la entrepierna de Sandra, inhalando fuertemente como si quisiera succionar el alma de la mujer a través de su vagina.


    — Tu aroma me mata... Abre tus piernas un poco. — Susurró Jaime


    La chica obedeció, separando sus piernas para hacer espacio suficiente para que el hombre pudiese ingresar fácilmente hacia la zona genital. La lengua de Jaime lamió la superficie de la prenda de vestir, lo que estremeció a Sandra. A pesar de haber tenido tantas veces encuentros clandestinos, aún no se acostumbraba a tener sexo en la oficina de su jefe. Siempre existía el nerviosismo de ser descubiertos en cualquier momento, por lo que, intenta reducir el tiempo de duración de aquellas sesiones de sexo.


     Jaime bajó súbitamente la prenda de ropa de la chica, llevándola hasta las rodillas, mientras su lengua se introducía sin contemplación en lo más profundo de la vagina de la rubia. Sandra lamió sus labios, mientras una gota de sudor comenzaba a correr por su frente. La temperatura había comenzado a elevarse progresivamente, mientras la presión la hacía temblar mientras el caballero la estimulaba en lo más profundo de sus genitales.


    Rafael tenía una lengua privilegiada, la cual podía introducirse notablemente en la chica, esta salía desde las profundidades de su cavidad vaginal para frotar su clítoris sin problemas. Parecía que el néctar que brotaba de Sandra era lo que mantenía joven y vigoroso Jaime Altuve, quien sostiene firmemente a la chica mientras hacen continuas penetraciones con la punta de su lengua. 


    Quería disfrutar al máximo del sabor de la mujer, por lo que, lo hacía de forma lenta y constante. Solo se había puesto cómodo, pero Jaime Altuve no parecía estar dispuesto a quitarse la ropa, por lo que, solo parecía estar interesado en complacer a la chica y degustar los sabores de esta espectacular mujer rubia de ojos castaños. 


    Las manos de Sandra se apoyaban sobre la superficie de la puerta, mientras sus piernas comenzaban a perder fuerza debido a los constantes espasmos generados por la estimulación generada por Jaime. Cada segundo era un paso más cerca del orgasmo, por lo que, la chica no pudo contenerse demasiado tiempo antes de estallar en fluidos. Una gran cantidad de líquido, fue expulsado súbitamente desde lo más profundo de la mujer, los cuales fueron devorados en seguida por el millonario. 


    Tal y como en cada ocasión, la chica acomodó su falda, fingió que nada había pasado y se fue a casa. Jaime fumaría un habano antes de ir a casa con su hija, con quien tendría muchas cosas de las cuales conversar. 


    


    


    


  




  

    



    

      ACTO 3


      Una aliada perfecta


    


    Los secretos parecían ser una constante muy habitual en la vida de la familia Altuve, ya que, mientras Jaime mantenía su idilio con su secretaria, en el corazón de Esmeralda comenzaba a surgir un fuerte sentimiento que la estaba empujando hacia una serie de eventos completamente descontrolados. 


    Desde el instante que había compartido la sala junto a Rafael Espinal, la chica no había podido sacarse de la mente al joven empresario, ya que, este había quedado prácticamente retratado en la imaginación de la chica. Durante toda la noche estuvo experimentando sueños recurrentes en los cuales aparecía el discípulo de su padre, con quien interactuaba de formas diversas que intentaba controlarse ante los impulsos de sucumbir ante sus encantos. 


    Esmeralda Altuve había despertado aquella mañana con toda la intención de sacarse de la cabeza a aquel joven espectacular que había distorsionado todos sus planes. Lo que inicialmente había sido un encuentro casual, se había convertido en la razón de la sonrisa continua en el rostro de Esmeralda. Toda la mañana estuvo sonriente y de buen humor, compartiendo el desayuno junto a su padre, quien casi no la reconocía al verla sonreír de ese modo.


    — Parece que estás muy feliz esta mañana... — Comentó Jaime mientras se encontraba sentado a la mesa en compañía de su hermosa hija.


    Los ojos de Esmeralda Altuve brillaban como lumbres, ya que había pasado una noche espectacular soñando con un hombre magnífico, al que apenas conocía en realidad. La bella chica de cabello oscuro, sonreía continuamente mientras tomaba un bocado del desayuno, por lo que, intentó evadir el comentario de su padre para evitar tener que dar explicaciones. 


    — Me ha comentado Samuel que te llevará al centro comercial en compañía de Natalia. ¿Es cierto eso? — Comentó Jaime, quien constantemente intentaba controlar la vida de la chica.


    — Sí, haremos algunas compras. Mi guardarropa no tiene absolutamente nada, lo único que tengo es la ropa que utilizaba en el internado. — Dijo Esmeralda.


    — ¡Eso me parece increíble! Así podrás pasar todo el día entretenida y mantendrás tu buen humor para la cena de esta noche. — Dijo Jaime.


    — ¿Cena? No sé nada de ninguna cena. — Comentó Esmeralda mientras interrumpía la comida.


    — Esta noche tendremos la visita de uno de los hombres más confiables de mi círculo de socios. Conocerás a Rafael Espinal, el hombre que estuvo en la oficina el día de ayer, pero tendrás la oportunidad de compartir más con él. — Dijo Jaime.


    El excéntrico millonario sabía que tarde o temprano tendría que pasarle la batuta a su hija, quien se encargaría de manejar todos sus negocios y empresas, por lo que, quería que se involucrara desde muy temprana edad con los temas de su compañía. Había sido esta la principal razón, por la cual Jaime había decidido invitar a Rafael Espinal, quien podría servir de tutor a Esmeralda Altuve mientras Jaime se ocupaba de sus asuntos personales.


    La confianza absoluta que tenía Jaime en su discípulo, no le permitía pensar más allá de una relación laboral. Había hablado en múltiples oportunidades con Rafael, haciéndole saber cuán importante e inmaculada resultaba su hija para él, por lo que, no había nadie más en el mundo en quien pudiese confiar a su pequeña hija de 18 años.


    Esmeralda sintió como si un gran témpano de hielo hubiese caído sobre su cabeza, ya que, no se esperaba un reencuentro tan temprano con Rafael Espinal. Su nerviosismo fue evidente, pero la chica era una profesional intentando evadir sus sensaciones delante de su padre. Debido al extremo control que Jaime ejercía sobre ella, no podía demostrar demasiado interés en Rafael Espinal, ya que Jaime se encargaría de establecer kilómetros de distancia entre ellos. 


    La estrategia más efectiva que podía emplear Esmeralda Altuve era fingir poco interés y cierta aversión en contra de Rafael, ya que, los hechos habían demostrado que Jaime siempre hacía todo lo contrario a lo que deseaba Esmeralda. Todavía permanecía fresco en la memoria de Esmeralda, el día en que su padre le había llevado casi arrastrada hasta el internado. La hermosa pequeña de mejillas rosadas, rogaba insistentemente para no ser llevada a ese lugar, pero las intenciones de Jaime eran claras, y necesitaba mantener a la hija en un lugar seguro mientras él seguía convirtiéndose en un hombre cada día más poderoso. 


    — ¿Crees que sea correcto que esté presente en la cena? Seguro tendrán conversaciones aburridas sobre negocios.  — Dijo Esmeralda.


    — No son conversaciones aburridas. Debes comenzar a involucrarte con este mundo. Muy pronto comenzarás tus estudios en la universidad y deberás enfocarlos en mantener este imperio que he construido para ti. — Dijo Jaime.


    Ya era un hecho, Rafael estaría en el mismo salón una vez más con la chica, robándose toda su atención y premiándola con su presencia. Sería una tarea muy dura prepararse para esto, ya que no podía sucumbir ante sus deseos y toda la atracción que sentía por el caballero, ya que, Jaime no soportaría ver como su hija comienza a sentir cierto interés por su discípulo más confiable.


    De pronto, la bocina de la limosina de la familia Altuve sonó un par de veces, ya que Esmeralda estaba retrasada con respecto a la hora que se había pautado para salir. Eran aproximadamente a las 10:00 de la mañana cuando la chica se levantó de la mesa y abandonó la conversación súbitamente. Corría el riesgo de quedar al descubierto al sentir unas ganas enormes de comenzar a saltar por todo el lugar debido a la emoción que experimentaba al saber que se encontraría con aquel hombre nuevamente.


    — Nos veremos en la noche. Que tengas un feliz día, papá. — Dijo Esmeralda mientras besaba la frente de Jaime Altuve.


    Aquel hombre vio como la chica corría rápidamente hacia la puerta mientras llevaba su bolso en la mano. La observó detenidamente y suspiró profundamente. Era un padre orgulloso y satisfecho de la hija que había criado, a pesar de que no todo el crédito era de él. La puerta se cerró, dejando a Jaime Altuve en una soledad absoluta disfrutando de su desayuno. Esmeralda corrió hacia la limosina, mientras Samuel esperaba a un lado de la puerta para darle ingreso a la joven millonaria.


    — Parece que te has retrasado… — Dijo Samuel con una gran sonrisa.


    — Vámonos ya, tenemos que pasar a recoger a Natalia. 


    Samuel cerró la puerta del vehículo, dirigiéndose hacia el asiento del conductor. Puso en marcha la limosina y se fueron hacia el centro de la ciudad, donde pasarían a recoger a Natalia Ballesteros. 


    Este había sido uno de los reencuentros más esperados por Esmeralda Altuve, pues aquella joven de 18 años, la misma edad de Esmeralda, había crecido con ella, pero habían tenido que separarse tras su traslado al internado. Natalia Ballesteros había permanecido en la ciudad de Nueva York, estudiando en una escuela tradicional, sin demasiados problemas y con unas ganas enormes de conocer el mundo en su vida adulta. Era el complemento perfecto para Esmeralda Altuve, ya que, Natalia Ballesteros era una joven llena de energía y muy creativa. 


    Había sido galardonada en múltiples concursos de arte, la chica tenía un talento innato con sus manos, que le permitía retratar de manera espectacular cualquier imagen que se posaba frente a sus ojos. Con solo 18 años de edad, Natalia Ballesteros había conseguido llevar a cabo dos exposiciones bajo su propio nombre, siendo apoyada financieramente por el consorcio Altuve. 


    La amistad nunca se había deteriorado, Esmeralda y Natalia siempre habían permanecido en contacto y parecía que la distancia no había afectado sus relaciones. Después de tanto tiempo, las chicas volverían a encontrarse una vez más para pasar un día entero en el centro comercial disfrutando de una tarde de compras.  


    — Detente aquí. Natalia debe estar por salir. — Dijo Esmeralda dándole instrucciones a Samuel.


    El joven obedeció las órdenes de la joven Esmeralda, estacionando el vehículo frente a un edificio pequeño, de apenas cuatro niveles, donde esperaría unos minutos para la llegada de Natalia Ballesteros.


    — ¿Tienes planes adicionales para hoy? — Preguntó Esmeralda Altuve.


    Samuel contestó inmediatamente. 


    — No, tu padre me ha dado claras indicaciones de que esté al tanto de todo lo que hagas. Claro, esto no debías saberlo. Solo para que estés al tanto. — Dijo Samuel.


    Este joven era un elemento determinante para poder acceder a una libertad un poco más agradable, ya que, Jaime se encargaba de monitorear exhaustivamente a Esmeralda desde muy temprana edad.


    — Puedes dejarnos en el centro comercial, y si lo deseas, tienes la tarde libre. Te llamaré al final del día para que pases a recogernos. — Dijo Esmeralda.


    — ¡Gracias al cielo que regresaste! Con tu padre eso no sería ni remotamente posible. — Dijo Samuel.


    De pronto, la atención de Esmeralda se vio absorbida por la presencia de Natalia, quien salía del edificio, llevando una minifalda de color negro y una blusa de color gris con un escote bastante recatado. La brisa hacía mover su cabello negro liso, cuyo largo pasaba los hombros, luciendo una piel blanca como la nieve, mientras su rostro se veía cubierto parcialmente por gafas de sol oscuras.


    — ¿Esa es tu amiga Natalia? — Preguntó Samuel mientras se había quedado con la boca semiabierta al visualizar a la joven chica.


    — Sigue tan hermosa como siempre. Toca la bocina para que sepa que estamos aquí. — Ordenó Esmeralda.


    Al identificar la limosina, Natalia Ballesteros apuró su paso para encontrarse con Esmeralda Altuve, quien abandonó la limosina rápidamente para unirse en un fuerte abrazo con la joven chica. Ambas gritaban y reían a carcajadas mientras no podía entenderse absolutamente nada del diálogo de las jóvenes. Todo se resumía en una lluvia de halagos y comentarios empalagosos, típicos de las adolescentes, quienes estaban completamente admiradas ante el aspecto de cada una de ellas.


    — ¡Tienes el cabello espectacular! Estás muy hermosa. — Dijo Esmeralda mientras acariciaba el rostro de su amiga.


    — Tú también luces muy, muy bella. Tu cuerpo ha cambiado mucho, estás muy ardiente. — Dijo la chica antes de darle una nalgada a Esmeralda.


    Samuel, quien se encontraba aún dentro del coche, se encontraba completamente impresionado ante la escena que presenciaban sus ojos. Había evitado detallar el cuerpo de Esmeralda Altuve debido al enorme respeto que sentía por ella, pero al ver cómo conversaba e interactuaba con Natalia Ballesteros, pudo notar lo atractiva que se había vuelto. 


    Sobra decir que Samuel había quedado completamente impactado ante el aspecto de Natalia, quien captó su atención desde el primer instante y había comenzado a considerar la posibilidad de quedarse junto a las chicas durante el resto del día. Segundos más tarde, ambas jóvenes entraron de nuevo a la limosina, mientras Esmeralda presentaba a Samuel con Natalia.


    — Es mi chofer de confianza, pero más que eso es un buen amigo. — Dijo Esmeralda mientras presentaba a la pareja.


    Samuel se dio media vuelta para extender la mano y tomar la mano de Natalia, quien era una chica muy agradable y no establecía los prejuicios absurdos de las niñas millonarias clasistas. 


    — Es un placer conocerte. — Dijo la chica, mientras sujetaba la mano del chofer.


    Acto seguido, Samuel debía cumplir con su trabajo, por lo que, subió lentamente el vidrio que separaba el área de los pasajeros de la del chofer, proporcionándoles una privacidad absoluta al par de jóvenes, quienes tendrían mucho de qué hablar. 


     Justo en el instante en el que el vidrio quedó completamente arriba. Natalia Ballesteros no pudo contenerse para hacer un comentario referente a Samuel.


    — ¿De dónde te has sacado a ese chofer tan sexy? Te lo tenías muy bien guardado. — Dijo Natalia mientras golpeaba la pierna de su amiga.


    — ¿Realmente te parece sexy? No es mi tipo, así que puedes servirte con confianza. — Dijo Esmeralda Altuve.


    — ¿En serio? No, seguro está casado y con hijos. — Dijo Natalia.


    — Pues no, es un soltero empedernido. Parece que hoy tienes suerte, podría hacer algunos arreglos para que pase el resto del día con nosotros si lo deseas.


    — ¡Sería increíble! Aunque hoy no tengo intenciones de ir de conquista, mi tiempo es para mi bella amiga, a quien he visto en mucho tiempo. — Dijo Natalia antes de abrazar a Esmeralda.


    Ambas chicas tenían una estrecha relación, la cual parecía ser la de unas hermanas muy unidas. Se tenían confianza absoluta y no había nada oculto entre ellas, así que, Esmeralda Altuve no tardaría demasiado tiempo en revelarle su interés por un hombre cercano a su padre.


    Si tenemos suerte, dentro de muy poco ambas podríamos salir acompañadas con nuestros chicos. Dijo Esmeralda, quien sugería el ingreso a una conversación secreta.


    — Acabas de llegar y ya estás rompiendo corazones. — Dijo Natalia.


    — Tienes que conocer a un sujeto que trabaja con mi padre. Su nombre es Rafael Espinal, el tipo es espectacular. — Dijo Esmeralda.


    — Parece que estás dispuesta a internarte en una zona de peligro... Conoces a tu padre, enloquecería si se entera de esto. — Respondió la preocupada Natalia.


    Nadie más en el mundo quería que Esmeralda consiguiera un hombre que la hiciera feliz, pero, sabiendo cuales eran los esquemas de Jaime Altuve, eso podría traer graves consecuencias a la vida de Esmeralda.


    — Esta noche habrá una cena en mi casa, después de nuestra tarde de compras, me acompañarás a esa cena. Te aseguro que aprobarás absolutamente lo que digo. Si muevo mis piezas efectivamente, muy pronto Rafael Espinal estará en mi cama.


    — Hablas como si es fueses una entendida del sexo. Eres virgen, Esmeralda. ¿Realmente deseas entregarle tu cuerpo por primera vez a un hombre como ese? — Dijo Natalia.


    — Estoy absolutamente segura de que así será.


    Tras una larga conversación en la cual Esmeralda detallaba minuciosamente las características y cualidades de Rafael Espinal, finalmente llegaron al centro comercial. Esmeralda, intentando complacer los deseos de su amiga, le había solicitado a Samuel Rigo que permaneciera junto a ellas durante todo el día.


    El joven se había deshecho de su chaqueta y sombrero de trabajo, luciendo un pantalón negro, zapatos de diseñador y una camisa blanca muy ajustada a su cuerpo, la cual dejaba ver la figura de un cuerpo marcado, producto de horas de entrenamiento diario. Natalia había quedado fascinada por este joven chofer, a quien veía de pies a cabeza constantemente, dándole a entender el intenso interés que tenía en conocerlo.


    Esmeralda era como una especie de barrera entre ellos, pues el joven no se atrevía a establecer contacto directo con Natalia, lo que había comenzado a desesperar a la amiga de la joven millonaria. En un movimiento estratégico, Natalia tomó su teléfono móvil y envía un mensaje de texto a Esmeralda, solicitándole un poco de tiempo a solas con Samuel, ya que, este no se sentiría cómodo mientras Esmeralda estuviese cerca.


    Tras leer el mensaje de texto, Esmeralda simuló tener que ir al sanitario, dejando a la pareja completamente sola durante algunos minutos muy valiosos, tanto para Natalia como para Samuel Rigo. Era la oportunidad perfecta para atacar, pues la presa estaba completamente dispuesta a ser devorada. 


    


    


    


  




  

    



    

      ACTO 4


      Las conexiones decisivas


    


    Esmeralda se había tomado el tiempo necesario para poder darles algo de libertad a Natalia y Samuel, quienes debían tener al menos 30 minutos de conversación a solas para conocerse lo suficiente. Natalia había creado un ambiente muy agradable para el joven chofer, quien había quedado rápidamente hechizado por Los encantos de la hermosa joven.


    Se habían paseado por múltiples temáticas durante su conversación, pero ambos sabían a donde querían llegar. Samuel había conseguido hacer sentir muy cómoda a Natalia, quien cada vez se relajaba mucho más. La había logrado llevar hasta un punto de satisfacción a través de su tono de voz, el cual parecía encantarla de manera absoluta. Natalia no notó la transición de la inocencia al lado más oscuro y controlador de Samuel. 


    Tras su ausencia conveniente, Esmeralda Altuve había decidido regresar a la mesa de un restaurante modesto ubicado dentro del centro comercial. Al volver al lugar de donde se había ido hacía minutos atrás, no había encontrado ni a Natalia ni a Samuel, lo que despertó las sospechas de Esmeralda. A diferencia de la joven millonaria, hija de uno de los empresarios más exitosos del país, Natalia Ballesteros se había follado a una gran cantidad de hombres a lo largo de su vida. 


    Había perdido la virginidad 3 años atrás con un joven mucho mayor que ella, lo que le había proporcionado la suficiente experiencia como para saber cuándo un hombre la deseaba y cuando no debía perder el tiempo. Su encuentro con Samuel Rigo, era una de esas oportunidades que solamente se llevan a cabo una vez en la vida, por lo que, Esmeralda decidió darle muy poca importancia a la ausencia de la pareja y se dedicó a caminar por todo el centro comercial mientras estos volvían aparecer. 


    Samuel había llevado a Natalia directamente hasta su limosina, pues esta le había mostrado su enorme interés y curiosidad por saber cómo se sentía manejar un vehículo de estas dimensiones. Samuel, utilizando su recurso de acceso a este vehículo, llevó a la chica directamente al coche perteneciente a Jaime Altuve.


    Natalia había tomado el sombrero de Samuel, colocándoselo para jugar un poco con él mientras Samuel se sentaba en la silla del acompañante observándola detalladamente. Las manos de Natalia se posaban sobre el volante, sujetándolo delicadamente mientras Samuel observaba minuciosamente como la chica sostenía el objeto, jugando a tener el control del coche.


    — Deberíamos escaparnos con esta limosina y recoger algunos amigos para divertirnos. — Dijo Natalia mientras veía al horizonte y se movía como si estuviese conduciendo el coche.


    — Creo que tú y yo somos más que suficientes para hacer una fiesta muy entretenida aquí dentro. — Dijo Samuel.


    Natalia volteó su rostro instantáneamente y se encontró con la mirada fija y penetrante del chofer de limosinas, quien sonrío con sus labios gruesos para captar la atención de la joven. Esta, pudo entender instantáneamente que era el momento indicado para poder tener un encuentro con aquel joven, ya que en el estacionamiento no había absolutamente más nadie. 


    La chica se acercó al rostro de Samuel, quien correspondió al movimiento y sujetó el rostro de la bella amiga de Esmeralda Altuve para besarla intensamente. La mano de Samuel se escabulló rápidamente hacia la pierna de la chica, la cual se encontraba firme. Progresivamente, Samuel comenzó a mover sus dedos dirigiéndose hacia la entrepierna de la chica, quien separó sus piernas para dar acceso al atractivo hombre. 


    Natalia había quedado completamente hechizado por el perfume de aquel joven, quien besaba su mientras sus dedos se encargaban de estimularla con movimientos circulares que frotaban el clítoris de Natalia. No había podido evitar gemir con mucha fuerza, pero esto no le preocupaba, ya que, dentro de aquel vehículo, nadie podía escucharlos. La mano de Natalia se estiró para sujetar el pene de Samuel, quien bajó la cremallera para liberar el grueso miembro que estaba ardiendo de deseo por ser devorado por la chica.


    Mientras los dedos de Samuel se hacían espacio en el panty de Natalia, la chica se inclinó para alcanzar con su boca el pene del joven seductor.  Teniéndolo dentro de su cavidad bucal, la joven succionaba fuertemente mientras Samuel sujetaba su cabello para poder disfrutar del espectáculo que le estaba proporcionando la chica. Grandes cantidades de saliva emanaban de la boca de Natalia, lubricando absolutamente toda la superficie del pene del chofer de limosinas. 


    Las gotas de saliva se desplazan por todo el tronco del miembro de Samuel, llegando hasta los testículos, mientras las manos de la joven masturbaban fuertemente el pene del caballero. Samuel movió la palanca del asiento que le permitió inclinarse casi completamente hacia atrás, consiguiendo una posición casi horizontal que le proporciona una comunidad absoluta. Al conseguir esta posición de casi 180° en su silla, la chica se vio tentada a colocarse sobre él, por lo que hizo un movimiento rápido para deshacerse de su panty y colocarse sobre Samuel. 


    La misma Natalia Ballesteros tomó el miembro del caballero entre sus delicadas manos y lo frotó suavemente contra su cavidad vaginal, la cual se encontraba húmeda y ardiente deseo por el joven. Metió lentamente el pene dentro de su vagina, mientras sus ojos se cerraban para disfrutar completamente cada centímetro del grueso y húmedo miembro que entraba en ella. 


    Los vidrios del coche habían comenzado a empañarse, debido a la alta temperatura que se había acumulado dentro del vehículo. Ambos sudaban a cántaros, pues no habían encendido el aire acondicionado del lujoso coche. Natalia se movía sobre el caballero de una manera salvaje, mientras aún sobre su cabeza llevaba la gorra del chofer. Rafael levantó la blusa de la chica hasta conseguir mostrar sus pechos, llevando su mano hacia la espalda para liberar su sujetador. 


    Las manos firmes y fuertes del caballero comenzaron a acariciar los pechos de Natalia, mientras esta no variaba la frecuencia de sus movimientos manteniendo el pene del chofer dentro de ella.  Los ojos de la chica brillaban, mientras sus labios húmedos devoraban una y otra vez el cuello de Samuel, quien sentía con detalle cada uno de los estímulos proporcionados por las paredes vaginales de Natalia. Sujetaba los glúteos de la chica, mientras esta frotaba su clítoris contra la piel del caballero. 


    — ¿Es la primera vez que lo haces en un coche? — Preguntó Samuel.


    — En una limosina, sí. — Respondió la chica mientras sonreía.


    A pesar de tener una imagen recatada y tranquila, Natalia se había encargado de tener una buena dosis de acción durante toda su vida, por lo que, no se había cohibido de acceder a las oportunidades que se le presentaban. Samuel Rigo había sido una posibilidad de diversión, por lo que, la atractiva chica no había desaprovechado una y oferta fácil de sexo. 


    Vayamos a las siento trasero. Dijo Samuel mientras se quitaba de encima a Natalia Ballesteros. La chica hizo un esfuerzo para pasar sobre el asiento y ubicarse en la parte más amplia del vehículo. Estando allí, se colocó sobre sus rodillas y manos en el suelo de la limosina, mientras Samuel Rigo se acomodaba para proporcionarle más placer a la chica. Llevó su lengua hacia el ano de Natalia Ballesteros, disfrutando del dulce sabor de los fluidos que emanaron desde su vagina y se habían desplazado hacia esta zona. 


    Natalia Ballesteros colaboraba con el caballero, separando la piel de sus glúteos para que este la complaciera con su lengua en lo más profundo de su cavidad anal. Después de terminar de degustar el orificio de la chica, Samuel Rigo se acomodó justo detrás de ella para comenzar a penetrarla. Su cuerpo rebotaba y una y otra vez contra los firmes glúteos de la hermosa joven, cuyo cabello largo cubría completamente su espalda. 


    Natalia no podía dejar de gemir continuamente, ya que, el placer que estaba experimentando iba más allá de cualquier cosa que hubiese conocido antes. Era una experiencia absolutamente nueva para ella, y la adrenalina de ser descubiertos en cualquier momento aumentaba las sensaciones que la llevaban hacia el orgasmo brutal que estallaría en cualquier momento. 


    Samuel Rigo no quería conseguirse algún inconveniente con Esmeralda Altuve, por lo que, debía darse prisa antes de que esta comenzará a sospechar algo extraño. Se entregaron absolutamente al crecimiento de las sensaciones en sus cuerpos, estallando simultáneamente en un orgasmo que los hizo gritar de placer.   


    — Ha sido lo más delicioso que hecho en mi vida. — Dijo Natalia, mientras se desplomaba en el suelo de la limosina para recuperar algo de energía.


    Samuel se dejó caer sobre ella, besándola tiernamente mientras coincidía con la chica en el hecho de que era lo mejor que le había pasado. Había estado con una gran cantidad de mujeres, de todo tipo, razas y estratos sociales, su estatus de chofer de limosina de un empresario millonario, era una tarjeta de presentación para llevar mujeres a la cama, por lo que, Natalia Ballesteros había sido solo una víctima más que había pasado por aquella limosina en la que Samuel Rigo había follado a decenas de mujeres.  


    Pero, a pesar de esto, nunca había estado con una chica de 18 años, por lo que, a pesar de sentir algo de vergüenza por haber traicionado la confianza de Esmeralda Altuve, la juventud, vitalidad y firmeza en el cuerpo de Natalia, le ha proporcionado el mejor orgasmo de su vida. 


    Ya había pasado más tiempo del que Esmeralda podía soportar, por lo que, decidió marcar al teléfono móvil de su amiga Natalia Ballesteros. Justo en el momento en que este repicaba, pudo divisar como la pareja caminaba en dirección hacia ella a lo lejos, lo que la hizo terminar con la llamada. No estaba interesada en hacer preguntas ni saber qué era lo que había ocurrido, ya que, conociendo a Natalia, sabía perfectamente donde habían terminado.


    — Te hemos estado buscando por todo el centro comercial, intenté llamarte, pero mi teléfono se quedó sin batería. — Dijo Natalia.


    — No tienen que darme explicaciones, vayamos de compras, a eso hemos venido. — Dijo Esmeralda con un tono de voz muy agradable.


    En el fondo, se sentía algo satisfecha de saber que su mejor amiga y uno de los pocos hombres en los que confiaba, habían establecido un vínculo aquel día. Sabía perfectamente que no llegarían a nada, ya que ninguno de los dos estaba interesado en establecer una relación sólida o tener algo serio con alguien. Tanto Natalia como Samuel, eran espíritus libres que disfrutaban de la vida en su máxima expresión, por lo que, no estaban interesados en atarse a una relación estable que los obligara a incurrir en responsabilidades monótonas e ingresar a una rutina aburrida. 


    Si de algo estaba segura Esmeralda Altuve, era de que ese no iba a ser el último encuentro que se llevaría a cabo entre Samuel y Natalia, ya que, durante el resto de la tarde se les vio muy interesados en uno en el otro.  


    Mientras la tarde va muriendo, Rafael Espinal se prepara para su asistencia a la cena de negocios que le dará la oportunidad de conocer más profundamente a Esmeralda Altuve. Jaime se ha mostrado muy interesado en que Rafael comparta sus conocimientos con su hija, lo que le daría la oportunidad de ofrecer un futuro mucho más prometedor a la joven. 


    Rafael es un genio para los negocios, y se lo ha demostrado cada día que ha combatido a lado de Jaime, quien admira enormemente a su joven discípulo. Hay una fuerte relación entre estos dos caballeros, la cual estaría a punto de verse mancillada por las intenciones ocultas que comienza a cosechar Esmeralda.


    Nunca se había sentido con tantas ganas de romper las reglas, pero Rafael Espinal no era cualquier sujeto, y era como la manzana de Adán que estaría completamente dispuesta a morder, si esto le daba la posibilidad de conocer el verdadero amor o una relación apasionada basada en la lujuria. 


    Natalia ya había tenido su dosis de diversión aquel día, por lo que, Esmeralda siente algo de celos al no tener la posibilidad de comportarse de la misma manera con el hombre que desea. Justo en ese momento, Samuel conduce directo a la residencia, ya que, se acerca la hora de la cena Esmeralda Altuve debe estar puntualmente en aquel lugar antes de la llegada de Rafael. 


    Natalia servirá de apoyo a la chica, proporcionándole algo de seguridad mientras encuentra en una situación realmente incómoda y delicada, donde podría demostrar más interés del necesario en el empresario y arruinar todo el plan. 


    Tras llegar a la residencia Altuve, las chicas llegan con las manos llenas de bolsas de compras, subiendo directamente a la habitación de Esmeralda, donde deberán arreglarse rápidamente antes de que Rafael Espinal llegue al lugar.  Con una velocidad sorprendente, las chicas logran estar listas pocos minutos antes de que el timbre de la puerta principal suene, indicando que Rafael Espinal ha llegado. 


    Las chicas son solicitadas por uno de los empleados de servicio de Jaime Altuve, quien las espera en compañía de Rafael Espinal en la sala del comedor. Al encontrarse nuevamente con los ojos de este caballero, Esmeralda Altuve sintió que sus piernas comenzaron a temblar una vez más. 


    — Estás muy hermosa, Esmeralda. — Dijo Jaime mientras acercaba a su hija para darle un gran abrazo. 


    — Gracias, papá. Tú siempre tan adulador. — Dijo la chica mientras su mirada se encontraba fija en Rafael Espinal.


    El joven empresario no había podido evitar detallar completamente a la joven, quien llevaba un vestido negro ajustado que hacía resaltar su figura de manera espectacular. Aunque Esmeralda tenía un cuerpo delgado, tenía las curvas necesarias para poder encantar a cualquier hombre, mientras que, el escote revelaba perfectamente el tamaño de los pechos de la joven chica. 


    Su busto natural parecía estar hecho a la medida del gusto de Rafael Espinal, quien observó a la joven como si quisiera devorarla a mordidas. Esmeralda sonrío de forma agradable con el sujeto, a quien salvaría posteriormente con un abrazo inocente. Rafael sintió como los senos de la chica, chocaban contra su pecho, presionándolos mientras los brazos del caballero rodeaban el cuerpo de la joven de 18 años. 


    Esto era un detalle que se repetía una y otra vez en la mente de Rafael Espinal, quien no podía olvidar de quién se trataba aquella joven. También se había convertido como en una especie de fruto prohibido al que no podía acceder sin generar un caos devastador en su vida. Pero el cuerpo delicado de Esmeralda Altuve pegado al suyo, lo hace estar seguro que podría caer fácilmente en el pecado y traicionar la confianza de Jaime.


    La fragancia de Esmeralda penetró en lo más profundo del cerebro de Rafael, intoxicándolo de una manera total. Todos se sentaron a la mesa, mientras Natalia y Esmeralda desarrollaban un lenguaje corporal comunicativo. Natalia había certificado las cualidades de Rafael, lo que impulsaba a Esmeralda a llevar a cabo su plan de conquista. 


    — Delicioso perfume. — Susurró Rafael, en un momento en el que Jaime Altuve se encontraba distraído. 


    La noche prometía diversión para Esmeralda, quien brillaba como la joya más exótica del lugar. 


    


    


    


  



  
    



    ACTO 5


    Debilidad ante la traición



    En cada oportunidad en que Esmeralda Altuve llevaba la copa de vino a sus labios, estos tomaban una tonalidad roja muy intensa que llamaba enormemente la atención de Rafael, quien estuvo desconcertado durante toda la noche al compartir la mesa con una mujer tan hermosa. Esmeralda era una especie de cóctel con la dosis perfecta de inocencia y ternura, con lo prohibido y provocativo. 


    No podía comprender como, teniendo acceso a absolutamente cualquier mujer del universo, tenía que fijarse justo en la hija de su mejor amigo y socio. Aunque lucha durante toda la noche por dejar pasar aquella tentación que lo lleva a idear la forma de compartir con la chica, fue inútil tanto esfuerzo. Jaime fue el interlocutor entre los dos personajes, quienes se mostraban enormemente interesados en verse vinculados en el área laboral. 


    Jaime confiaba enormemente en las habilidades de Rafael Espinal, quien se encargaría de preparar a la chica para que enfrentara el mundo de los negocios de forma eficaz. Por otra parte, Esmeralda Altuve fingía un interés que no existía en lo absoluto, ya que, sabía perfectamente que su padre la manipularía para que se involucrara en el mundo empresarial, pero ella tenía otros objetivos en mente. 


    El glamour y la clase eran dos características que definían perfectamente a Esmeralda Altuve, quien había escogido uno de los vestidos más reveladores que había comprado aquella tarde. Aunque grandes porciones de piel habían quedado al descubierto, era difícil que Esmeralda luciera vulgar en cualquier vestido, por lo que, Rafael Espinal lo asume como un espectáculo para la vista en cada oportunidad que se cruce con la humanidad de Esmeralda. 


    El vestido estaba diseñado especialmente para dejar a la vista el estilizado cuello y los hombros delicados de la atractiva joven, llevando una prenda de vestir que apenas cubría su busto y alcanzaba a unos escasos centímetros por encima de la rodilla.  El azul era un índigo como el del océano en sus zonas más profundas, un color en el cual se perdía Rafael Espinal mientras su mirada se paseaba por el cuerpo de la chica que se sentaba justo frente a él en la mesa. 


    Nuevamente, los labios rojos de la chica fueron los protagonistas que se robaron la atención del caballero durante toda la noche, ya que, Esmeralda sonreía enormemente con sus labios carnosos, fijando sus ojos cafés en la mirada de Rafael Espinal. En su segundo encuentro, Rafael tuvo la posibilidad de detallar minuciosamente el rostro de la mujer, y adicionalmente, pudo visualizar los pequeños lunares que se distribuían estratégicamente por su pecho.


    Sentía una gran curiosidad por explorar aquello que se ocultaba debajo de aquel vestido azul, por lo que, comenzó a perder la capacidad de atención sobre Jaime. Por suerte, este no se había dado cuenta en lo absoluto de lo que estaba surgiendo entre su discípulo y su hija, quienes desarrollaron un juego de miradas durante toda la noche, demostrándose totalmente la necesidad que tenían de devorarse el uno al otro. 


    — Es una verdadera fortuna para mí que estén aquí conmigo. — Dijo Jaime, mientras levantaba su copa para brindar. 


    Todos siguieron la iniciativa de Jaime, levantando sus copas y chocando los objetos de cristal unos con otros.


    — Por una relación de negocios duradera. — Dijo Jaime con una gran emoción.


    Todos sonrieron y tras culminar el brindis, volvieron a sentarse a la mesa mientras disfrutaban del resto de la cena. Rafael era un hombre verborrágico, que no podía parar de hablar en ningún momento, cautivando a Esmeralda Altuve rápidamente. Su forma de hablar era tranquila y muy profunda, con un tono de voz grave que parecía internarse en lo más profundo del cerebro de Esmeralda, quien había sido seducida por los atributos del caballero. 


    No tenía la menor idea de lo que había detrás de aquel traje negro, pero estaba segura de que estaba a punto de descubrirlo muy pronto. Después de un par de horas de risas y comentarios inteligentes, la cena había culminado, llevando a Esmeralda Altuve, Natalia Ballesteros y a Rafael Espinal hasta la puerta principal. Jaime había decidido abandonar la escena, ya que estaba muy agotado por la jornada laboral del día.


    Sería la propia Esmeralda Altuve quien se encargaría de despedir a los invitados, y Rafael Espinal había sido el más complacido de la noche. 


    Había estado frente a un espectáculo de mujer que le había proporcionado sensaciones que nunca había experimentado. Estaba dispuesto a romper sus esquemas y a violar cualquier norma o regla existente, pero sabía que aquella chica tenía que ser para él. Cada milímetro del rostro de Esmeralda estaba lleno de delicadeza y suavidad, la forma de sus labios incitaba a Rafael a besarlos, su nariz perfilada sus ojos grandes y brillantes complementaban un rostro del cual se estaba comenzando a enamorar rápidamente.


    — Ha sido un placer compartir con ustedes esta noche. Felicita al chef de mi parte. La cena ha estado deliciosa. — Dijo Rafael mientras colocaba su mano sobre el brazo de Esmeralda.


    Natalia Ballesteros tuvo la oportunidad de regresarle el favor a Esmeralda, por lo que, decidió dejarlos solos un par de minutos para que aquella llama que estaba amenazando con encenderse, finalmente hiciera ignición. Se dirigió hacia la limosina en donde esperaba Samuel Rigo, quien se encargaría de llevar a la joven amiga de Esmeralda Altuve hasta su casa. Si tenía suerte, posiblemente se desviarían una vez más en el camino para hacer algunas travesuras, ya que el apetito sexual que se había despertado entre Samuel y Natalia, no había quedado satisfecho del todo.    


    La chica se había quedado completamente congelada justo frente a aquel hombre tan intimidante y atractivo, esperando a que fuese este quien tomara la determinación de dar un paso más hacia ella. El brillo de los ojos de Esmeralda Altuve le había dado todo el impulso a Rafael Espinal de poder acercarse a ella, por lo que, colocó sus manos sobre ambos lados del cuello de la chica y se acercó a ella. Podía ver el brillo impresionante en los ojos de Esmeralda, quien había separado levemente sus labios para comenzar a temblar descontroladamente


    — No estés nerviosa. Todo está bien. — Dijo Rafael, intentando calmar a la joven.


    Se encontraban en una zona muy peligrosa, y en cualquier momento todo podría venirse abajo si Jaime se daba cuenta. Era por esto, que Rafael había decidido moverse rápido y acercarse a la chica para concluir con el acto lo antes posible. Su rostro se acercó lo suficiente a la joven chica como para poder sentir su cálido aliento emanar de su boca. Por su parte, Esmeralda también pudo percibir el fresco y cálido aliento que salía de la boca de Rafael, quien respiraba de forma agitada y nerviosa. 


    El pulso de Esmeralda estaba sumamente elevado, ya que, la adrenalina que despertaba el hecho de ser descubiertos, nunca le había generado tal emoción. Finalmente había descubierto las verdaderas razones por las cuales alguien podía vivir, pues estaba teniendo una ilusión increíble con un hombre espectacular. Cerraron sus ojos simultáneamente para disfrutar de un beso suave e inocente, en el cual, ninguno de los dos se atrevía a comportarse más allá de lo que el momento requería.


    Fue entonces cuando Rafael tomó la iniciativa de sumarle algo de intensidad al beso, separando sus labios para lamer el labio superior de la boca de Esmeralda. Cuando sintió como la lengua del caballero acarició su labio, la chica no pudo evitar sonreír levemente, mientras sus labios se separaron para dejar salir su lengua también. Esmeralda rodeó con sus brazos el torso de Rafael, mientras este la abrazaba fuertemente, sintiendo nuevamente los pechos de la joven presionándose contra él. 


    Inevitablemente, pudo sentir como la erección crecía en su pantalón, queriendo arrebatarle aquel vestido azul a la joven y follarla en ese mismo lugar sin prestar atención a su entorno. Fue este sentido de locura el que llevó a Rafael a interrumpir el acto, sujetando a la chica por sus hombros y separándola de su cuerpo levemente.


    — ¿Qué ha pasado? ¿He hecho algo malo? — Dijo Esmeralda.


    — No debemos hacerle daño a tu padre. Sabes perfectamente que esto lo haría pedazos. Me encantas, y he esperado este beso desde que te vi por primera vez, pero tenemos que actuar con cuidado. — Dijo Rafael antes de acariciar el rostro de Esmeralda.


    Para ese momento, ambos ya estaban seguros de que en cualquier momento todo estallaría y no podrían controlar todas las sensaciones que los dominaban en lo más profundo de su ser. Rafael parecía estar cayendo en un abismo descontrolado y sin fondo, donde la única salvación posible era Esmeralda Altuve. Tenía todas las intenciones de tener una aventura con aquella chica, quien no parecía importarle el hecho de que su padre fuese tan estricto en cuanto a este tipo de situaciones. 


    Fue así como Esmeralda Altuve vio como Rafael caminaba hacia su coche, mientras por su mente pasaban una gran cantidad de posibilidades que podría haber escogido antes de dejar ir al millonario empresario. Rafael entró a su coche BMW azul, no sin antes dedicarle una última mirada a la chica, haciendo un guiño con su ojo derecho. La sonrisa que se dibuja en su rostro, hizo que todas las reglas conocidas por Esmeralda Altuve cayeran al suelo y la chica se comportara como una rebelde. 


    Cerró la puerta rápidamente y corrió hacia el coche de Rafael, abriendo la puerta del acompañante e ingresando en él sin pensarlo. Sabía perfectamente que la lógica no era algo que formara parte de aquella situación, ya que, bajo ninguna circunstancia, debían actuar de esa manera, pues podrían herir a muchas más personas de las que ella creía.


    — ¿Qué ocurre? ¿Olvidaste decirme algo? — Dijo Rafael.


    — Salgamos de aquí. Vayamos a tu departamento. — Dijo Esmeralda mientras colocaba su mano en el muslo del caballero.


    Rafael sintió como si su mente hiciera cortocircuito instantáneamente, ya que no esperaba una actitud tan repentina y prohibida como la que estaba tomando Esmeralda Altuve. 


    — No puedo llevarte a casa. Jaime nos asesinaría a los dos. — Dijo Rafael.


    — No tiene por qué enterarse. Le diré que me fui a casa de Natalia. No tiene por qué dudar de ello. — Dijo Esmeralda


    Rafael se detuvo unos segundos a pensar lo que estaba pasando, ya que su corazón latía fuertemente y la adrenalina comenzaba a recorrer su cuerpo. Quería acceder a las demandas de la chica, pero simultáneamente, tenía un compromiso moral con Jaime, quien no le perdonaría una traición de esa magnitud.


    — Enciende el coche y vámonos. No volverás a tener una oportunidad como esta. — Dijo Esmeralda, que parecía estar siendo conducida por alguien más, ya que, así no era que solía actuar.


    Rafael tomó una de las decisiones más determinantes de su vida, encendió su coche BMW y abandonó la residencia Altuve de manera inmediata. Durante todo el camino, la pareja parecía estar en llamas ardientes de deseos, pues compartían besos mientras sus manos jugaban entre sus piernas continuamente. En más de una oportunidad, Rafael estuvo a punto de perder el control del coche, pero lograba recuperarlo a tiempo.


    Esmeralda jugaba con su mano y la llevaba hacia el miembro de Rafael, mientras este acariciaba el muslo de la chica y frotaba con su dedo medio el clítoris de la excitada joven. Esmeralda se retorcía en el asiento del acompañante al experimentar aquellos niveles de placer, ya que era la primera vez que un hombre la tocaba de esa forma. Bajó su vestido para mostrar sus senos, tomando la mano de Rafael para dirigirla hacia esta zona, permitiendo que el caballero acariciara sus suaves pechos, en los cuales comenzaron endurecerse sus pezones. 


    Rafael introdujo sus dedos en su boca, humedeciéndolos para comenzar a flotar sus pezones mientras volteaba periódicamente para disfrutar del espectáculo.  Debían estar en el camino durante unos 45 minutos, por lo que, tuvieron tiempo suficiente para aumentar la intensidad del deseo y la pasión que crecía entre ellos. Ya no había reglas, y Esmeralda Altuve había conseguido romper las barreras que la separaban de Rafael Espinal.


    Había conseguido llevar al caballero hasta su territorio en un tiempo récord, ya que con sus atributos era muy difícil resistirse a sus encantos. La cúspide de la locura había llegado en el momento en el que Esmeralda había comenzado a masturbarse ella misma, introduciendo dos de sus dedos en su vagina, los cuales se movían suavemente dentro de ella. Cuando fueron extraídos, estaban empapados completamente por fluidos dulces y espesos, lo que fue notado por Rafael, quien sujetó la muñeca de la chica y la llevó hasta su boca. 


    Lamió los dedos de Esmeralda Altuve para dejarlos completamente limpios, lo que enloqueció a la chica, quien estuvo a punto de subirse sobre el caballero mientras este conducía. Sería el propio Rafael Espinal quien le pondría un freno a la situación, impidiendo que la chica hiciera este movimiento, ya que se arriesgaban a tener un accidente fatal.


    Tras la de llegada al departamento, apenas la pareja había logrado conseguir entrar, ya que el intenso deseo había llevado los amantes a devorarse mientras se encontraban en el elevador. Rafael se había encargado de recorrer con sus manos todo el cuerpo de la chica, acariciando sus glúteos, senos y genitales. Ya no había absolutamente nada que sus manos no hubiesen tocado, lo único faltante era llegar a la absoluta desnudez y darles rienda suelta a sus deseos.


    Esmeralda había comenzado a jugar con el caballero, bailando al ritmo suave de la música imaginaria que sonaban su cabeza. Frotaba sus glúteos contra el miembro del caballero, mientras este se paseaba con sus manos por los senos de la chica. Fue entonces cuando Esmeralda Altuve decidió utilizar su mano para masturbar el caballero, sintiendo la dureza de este con sus pequeños y delicados dedos, los cuales le dieron una información clara del tamaño y dimensiones de las que hacía alarde Rafael Espinal. La chica se dio media vuelta y se inclinó para liberar finalmente el erecto miembro del caballero.


    Era la primera vez que Esmeralda se encontraba frente a un miembro masculino, por lo que, lo introdujo en su boca de una manera tímida y realizaba movimientos inseguros con su boca.


    — Cuidado con los dientes. — Dijo Rafael, al sentir como la chica lastimaba levemente por la fricción de su dentadura.


    — Lo siento. Tengo muy poca experiencia. 


    — Lo estás haciendo genial. No te detengas. — Dijo Rafael. 


    Esmeralda continúa estimulando al caballero, mientras este disfrutaba de la aprendiz mujer. Fue así como la chica fue ganando algo de confianza progresivamente, llevándola hasta un punto de excitación en el cual estaba absolutamente preparada para proporcionarle todo su cuerpo a Rafael Espinal. Esta se colocó justo contra la pared y apoyó su rostro mientras bajaba su ropa interior.


    — Házmelo con cuidado. — Dijo la chica mientras miraba pidiendo algo de piedad.


    — No te preocupes. Vas a disfrutarlo. — Respondió Rafael mientras se acomodaba justo detrás de la chica para introducir lentamente su miembro.


    El rostro de Esmeralda proyectaba muchas sensaciones a la vez, ya que el dolor era evidente, pero la curiosidad y el placer podían verse a través de sus ojos. Mordía sus labios suavemente mientras su respiración era irregular y agitada. Rafael sabía perfectamente que la chica estaba disfrutando de sus penetraciones, pues esta comenzó a moverse lentamente realizando una trayectoria circular con sus glúteos. 


    Se movía con inseguridad, pero sabía que complacía a su compañero. Rafael colocó sus manos sobre los pechos firme de la chica, mientras esta rogaba una y otra vez que el caballero no se detuviera.


    — Eres fabuloso. Házmelo así, me fascina como me penetras. — Repetía una y otra vez la chica.


    — Disfruta como te hago mi mujer, Esmeralda. — Susurró Rafael. 


    La timidez que en un principio fue protagonista de aquel encuentro, había desaparecido totalmente, permitiendo que ambos disfrutarán de aquel encuentro sin más límites que los que la piel les imponía. Fue una noche espectacular para Esmeralda Altuve, quien hizo el amor por primera vez con aquel hombre sin tener experiencia alguna. 


    Sus primeros orgasmos habían sido acreditados a Rafael Espinal, quien había sabido complacer a la chica, devorando su cuerpo y tocando los puntos más sensibles de la misma. Era más que evidente que Rafael y Esmeralda no podrían esperar demasiado tiempo antes de planear un encuentro similar, lo que se convertiría en un riesgo cada vez más grande en cada oportunidad.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 6


    Las patas cortas del engaño



    Había sido una escapada perfecta desde su propia casa hacia el departamento de Rafael Espinal, quien le había proporcionado una noche espectacular a Esmeralda. Jaime Altuve, tras despertar a la mañana siguiente y no encontrar a su hija en su habitación, se alarmó enormemente, ya que, no había autorizado la salida de la chica desde su residencia. 


    Esmeralda estaba expuesta a una gran cantidad de riesgos estando en la ciudad de Nueva York, y la única persona que podría brindarle respuestas sinceras acerca del paradero de la chica era Natalia Ballesteros. Rafael había tenido una noche espectacular y se había quedado profundamente dormido, había disfrutado de la compañía de la chica hasta altas horas de la madrugada, pero no había notado la ausencia de Esmeralda después de las 3:00 a.m. 


    Era una chica hábil y conocía muy bien a su padre, por lo que, si quería tener éxito en medio de aquella situación en la que se estaba involucrando con Rafael, debía jugar de una manera rápida y precisa, siempre adelantándose a un paso de su padre. No podía permitirse amanecer en los brazos de Rafael Espinal, ya que, sabía perfectamente que Jaime Altuve despertaría en busca de la chica y al no conseguirla, movería cielo y tierra hasta dar con ella.


    En horas de la madrugada, el teléfono de Samuel Rigo repicaba incansablemente mientras se encontraba en los brazos de Natalia Ballesteros, quien vivía en un departamento del centro de la ciudad de Nueva York completamente sola. La independencia de Natalia le daba la oportunidad de compartir todo el tiempo que deseara con cualquier chico que entrara en sus dominios, por lo que, comenzaría a hacerse mucho más frecuente la presencia de Samuel Rigo en el departamento de Natalia.


    Ambos solían divertirse enormemente mientras se encontraban desnudos y dispuestos a disfrutar del mayor placer posible, por lo que, aquella noche Samuel había decidido encargarse de Natalia después de terminar sus responsabilidades con la familia Altuve. En medio del silencio de la madrugada, su teléfono repicaba constantemente, despertando a Natalia, quien pudo ver como el nombre de Esmeralda Altuve resaltaba en la pantalla del móvil. 


    Inmediatamente, supo que había problemas, o al menos la chica necesitaba de la ayuda de Samuel, quien se convertiría en su brazo derecho para poder llevar a cabo su relación con Rafael Espinal.


    — Despierta, es Esmeralda. Debe necesitar de tu ayuda. — Dijo Natalia mientras despertaba brutamente a Samuel.


    — ¿Qué ocurre? Son las 3:00 de la mañana, Esmeralda. — Dijo Samuel mientras se encontraba más dormido que despierto.


    — Necesito que vengas a buscarme. Te envío la dirección en un instante. — Dijo la chica antes de terminar la llamada.


    Samuel se vio obligado a salir a esa hora en busca de Esmeralda, ya que, de él dependía que la vida de la joven millonaria no se convirtiese en un completo desastre en los próximos días al ser descubierta en medio de unos actos que volverían completamente loco a su padre.


    — Debo ir a buscar a Esmeralda, no sé por qué esto me da el presentimiento de que no va a terminar nada bien para ninguno de nosotros. Volveré en cuanto pueda. — Dijo Jaime mientras se colocaba los pantalones.


    Natalia no prestó atención a ninguna de las palabras del chico, ya que, se encontraba en un profundo sueño al ser interrumpida por Esmeralda. Mientras encontraba dormida, el universo podía caerse a pedazos, pero Natalia Ballesteros no movería un solo músculo para evitarlo.


    La noche estaba fría, y Esmeralda se encontraba a las afueras de la residencia de Rafael Espinal a la espera de la llegada de Samuel Rigo. Finalmente, después de una larga espera, la limosina hizo su aparición en el lugar, por lo que, la seguridad de Esmeralda estaba garantizada.


    — ¿Qué está pasando? ¿Por qué me llamas a esta hora? — Dijo Samuel.


    — Necesito quedarme en la casa de Natalia, puedes llevarme hasta allá. — Preguntó Esmeralda.


    Samuel no estaba interesado en que Esmeralda estuviese al tanto de todo lo que está ocurriendo entre Natalia Ballesteros y él, por lo que, no dio detalle alguno de lo que estaba ocurriendo entre esta pareja. Prefirió guardarse los detalles acerca de su noche llena de acción, donde había hecho sentir a Natalia como toda una mujer. 


    Esmeralda abandonó la limosina después de haber agradecido enormemente a Samuel por haberla sacado de aquel apuro, corriendo hacia la puerta del edificio donde habitaba Natalia Ballesteros para pasar la noche en aquel lugar. No sería sino hasta las 8:00 de la mañana, cuando la puerta del departamento de Natalia Ballesteros amenazaba con ser derribada a patadas por parte de Jaime Altuve.


    Era un hombre ecuánime y muy educado, pero cuando se trataba de su hija, podía perder los cabales con mucha facilidad. Había llegado al lugar absolutamente desesperado en busca de respuestas vinculadas a su hija, de quien no sabía absolutamente nada.  Había realizado continuos intentos por tratar de comunicarse con ella a través de su teléfono móvil, pero Esmeralda había apagado el dispositivo para evitar ser rastreada por su padre.  


    Natalia salió de la cama completamente alterada, dirigiéndose hacia la puerta, con un malhumor terrible y dispuesta a propinarle un golpe en la nariz a cualquiera que tocara de esa forma a su puerta. Al abrirse, pudo encontrarse con el rostro familiar del hombre que tanto la había apoyado, lo que la sorprendió enormemente.


    — Jaime, que sorpresa… — Comentó Natalia mientras arreglaba su pijama.


    — Lamento molestarte, Natalia. Estoy buscando a Esmeralda, por favor dime que está aquí. — Dijo Jaime.


    Natalia había recibido a Esmeralda en horas de la madrugada mientras se encontraba casi dormida, por lo que, no recordaba si su mejor amiga realmente había dormido en aquel lugar o todo era parte de un sueño. Antes de que echara a perder todo el plan de Esmeralda, esta apareció vestida detrás de su amiga, lista para ir a casa acompañando a su padre, quien respira profundamente al encontrarse con esta joven en buen estado. 


    — Gracias por hospedarme aquí esta noche, la pasamos genial. — Dijo Esmeralda antes de besar la mejilla de Natalia, quien mostraba una enorme confusión.


    No podía recordar el momento en el que le había dado ingreso a Esmeralda Altuve a su departamento, por lo que, no tiene la menor idea de lo que pasa.


    — ¿Cómo se te ocurre hacerme esto? — Dijo Jaime mientras abrazaba a su hija fuertemente camino al elevador.


    — Pensé que te lo había notificado antes de la cena, lamento haberte preocupado. — Dijo Esmeralda mientras correspondía al abrazo de su padre.


    Ambos se dirigieron al elevador y mantuvieron un silencio sepulcral, pues Esmeralda no podía arriesgarse a cometer un error por imprudente y falta de experiencia en ese tipo de situaciones tan comprometedoras. En lo único en que podía pensar era en el cuerpo empapado en sudor de Rafael Espinal haciéndole el amor, y no podía sacarse de la mente la idea de todo lo que pudo haber pensado Rafael al despertar y no encontrar a su chica al lado. 


    Se moría por llamarlo a su teléfono móvil y decirle lo bien que le había pasado aquella noche, recordarle una y otra vez lo mucho que lo deseaba y que moría por volver a estar en sus brazos, pero debía controlarse y no comportarse como una niña inmadura. Si Rafael Espinal había disfrutado tanto como ella, él mismo se encargaría de aparecer de nuevo en su vida, por lo que, Esmeralda Altuve debía llenarse de paciencia y esperar la nueva aparición del excitante millonario que la había convertido en mujer la noche anterior.


    Durante un par de días, ninguno de los dos personajes se comunicó con el otro, intentando mantener una posición neutral y evitar levantar sospechas. Había sido casi un milagro el hecho de que Jaime no los hubiese descubierto, ya que siempre se mantenía atento a lo que ocurría en su torno. Para Rafael había sido una completa tortura tener que soportar ese par de días alejado de Esmeralda, a quien tenía completamente fresca en su pensamiento y con solo inhalar podía recordar su aroma. 


    Quería volver a tener entre sus brazos el cuerpo delgado de la chica, saborear sus pezones, lamer su cuello, penetrarla con mucha más seguridad e intensidad que en esa primera vez donde tuvo que comportarse como un caballero sutil y cuidadoso. El cuerpo de Esmeralda Altuve era lo equivalente al pecado, y quería volver a beber una y otra vez de aquel elixir que le devolvía las ganas de vivir al joven empresario millonario que estaba dispuesto a perderlo todo por Esmeralda Altuve. 


    No sería sino hasta algunos días después, cuando Esmeralda volvería a saber acerca de Rafael Espinal, quien tendría una práctica de tenis junto a Jaime Altuve en un club privado exclusivo para la alta sociedad. Esmeralda siempre había detestado acudir a aquellos lugares, por lo que, resultó muy extraño para Jaime, ver como después de informarle a su hija acerca de la salida de aquella mañana, Esmeralda corrió rápidamente alistarse para acompañarlo.


    — Pensé que detestabas el tenis. — Dijo Jaime. 


    — Hemos pasado mucho tiempo separados, solo quiero tener algo de tiempo para compartir contigo. — Respondió Esmeralda.


    — Eso me contenta mucho. Saldremos en 15 minutos. — Dijo Jaime.


    La chica había seleccionado su ropa deportiva, llevando una camiseta con escote de color blanco y una minifalda deportiva del mismo color, combinado con calzado especial para el deporte y su cabello completamente suelto y alborotado como solía llevarlo peinado hacia un lado. No tenía que perder demasiado tiempo, ya que mientras más interés demostrara en cuidar su aspecto, mayores serían las sospechas de Jaime ante la posibilidad de que la chica estuviese interesada en algún sujeto. 


    Fueron llevados al club por el propio Samuel Rigo, quien ha vivido los días más intensos de su vida a lado de Natalia Ballesteros. La joven ha resultado ser una fiera en la cama, extrayendo hasta la última gota de los fluidos de este afortunado chofer, quien ha quedado atrapado en la red de esta araña venenosa que no dejará ir a su presa tan fácilmente.


    Tras llegar al estacionamiento del club, Esmeralda puede visualizar e identificar el coche de Rafael Espinal, ese BMW de color azul, el cual le trae recuerdos de los momentos tan agradables que vivió allí dentro. No pudo evitar permitir que se dibujara una sonrisa en su rostro, lo que llamó la atención de su padre.


    Se encontraba completamente ansiosa ante su nuevo encuentro con Rafael Espinal, ya que no sabía cómo reaccionaría este después de que lo hubiese abandonado en medio de la madrugada después de su primer encuentro sexual. Se mostraba tímida y avergonzada, ya que no había tenido una retroalimentación acerca de cómo había sido su primer encuentro. 


    Había desaparecido de una manera misteriosa, la cual no había sido la más justa para Rafael Espinal, pero conociendo la situación, aquel hombre había comprendido perfectamente la actitud de la chica.


    Rafael realizaba algunos calentamientos en su cuerpo mientras la pareja de padre e hija llegaron al lugar. Se suponía que Esmeralda Altuve no iba a estar en aquel lugar, por lo que, cuando Rafael se encontró con aquella imagen, su corazón volvió a acelerarse nuevamente.  


    Al ver el aspecto y atuendo que llevaba Esmeralda aquel día, Rafael Espinal sintió unas enormes ganas de follarla en medio de la cancha de tenis, por lo que, tuvo que distraer su mente realizando cálculos numéricos para evitar una erección masiva tras ver las piernas excitantes que había devorado tan solo unas noches atrás. 


    — Parece que estás listo para ser derrotado, Rafael. — Dijo Jaime mientras estrechaba la mano del joven empresario.


    — Siempre es bueno dejar oportunidad a los abuelos. — Dijo Rafael mientras bromeaba.


    Esmeralda se acercó al caballero y le proporcionó un beso en la mejilla, recibiendo un abrazo inocente por parte del joven millonario y deportista.  Cuando Esmeralda percibió el perfume del caballero, no pudo evitar sentir que se desvanecía, ya que lo único que quería en ese momento era arrancar la camiseta polo de color blanca que llevaba Rafael Espinal en ese instante y lamer sus abdominales mientras degustaba el dulce sabor de su piel. 


    Parecía que todo estaba confabulado para que Rafael y Esmeralda tuviesen algo de privacidad, ya que, en ese instante el teléfono móvil de Jaime repicó, viendo en la pantalla de su móvil un nombre que no esperaba en lo absoluto durante el fin de semana.


    Se trataba de Sandra Valladares, quien no solía comunicarse con el millonario empresario, a menos de que se tratara de una emergencia.


    — Me disculpan un minuto. Debo atender esta llamada en privado. — Dijo mientras se alejaba rápidamente del lugar antes de atender la llamada.


    — ¿Qué ocurre? Te he dicho que no me llames en mi tiempo libre. — Dijo Jaime muy molesto.


    — Estamos en problemas. Daniel ha descubierto todo. — Dijo Sandra con una voz sollozante.


    — ¿De qué demonios estás hablando? ¿Descubrir qué? — Dijo Jaime mientras bajaba drásticamente su tono de voz.


    — Ha contratado un detective privado para investigarme, y ha obtenido algunas pruebas de algunos de nuestros encuentros. Creo que estamos arruinados... — Dijo Sandra, mientras lloraba continuamente.


    — No hay razón para pensar de que estamos en problemas, Sandra. Somos adultos y puedes hacer lo que desees con tu vida. — Dijo Jaime.


    — Me quedaré en la calle sin un solo centavo. Ha amenazado con extorsionarnos y sacar a la luz las pruebas de algunos de nuestros encuentros, eso destruiría tu carrera, Jaime. — Dijo Sandra.


    Jaime se tomó un minuto para pensar qué hacer, por lo que, decidió abandonar el club y dirigirse al encuentro con su asistente, quien había sido su amante el tiempo suficiente como para que le importara tanto.


    — Lamento tener que retirarme, ha surgido una emergencia en una de las negociaciones recientes. Debo ir a la oficina. — Dijo Jaime.


    — ¿Necesitas que te respalde en algo? — Dijo Rafael, mostrándose muy interesado en acompañar al viejo millonario.


    — No, la pasarán bien sin mí. Pueden jugar un rato, así tendrás oportunidad de ganarle a alguien hoy. — Dijo Jaime dirigiéndose a su discípulo.


    El acaudalado empresario le proporcionó un beso en la frente a su hija y se marchó, dándoles la oportunidad a Rafael y a Esmeralda de poder conversar acerca de lo que había ocurrido aquella noche. Aunque lo menos que deseaban era conversar.


    Cuando Jaime se encontró con el rostro de Sandra, pudo ver los evidentes signos de violencia que había dejado su confrontación con su marido. Sandra había estado casada con Daniel Campos durante 5 años, un exmilitar que estaba profundamente enamorado de la despampanaste rubia. Le había dado todo por lo que, no entendía como aquella mujer había sido capaz de engañarla con un hombre mayor.


    Había pedido la cordura y había desfigurado el rostro de Sandra a golpes y después había desaparecido. Esto enardeció a Jaime Altuve hasta el punto de querer asesinar a este hombre de pocos escrúpulos, que había desecho el rostro de aquella hermosa mujer que formaba parte importante de la vida oculta de Jaime Altuve. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 7


    Un desastre anunciado



    El simple hecho de haberse quedado completamente solos en aquel lugar, había despertado nuevamente la tentación de hacer travesuras, Rafael no había quedado satisfecho tras una noche apasionada de sexo con la inocente Esmeralda Altuve. Aun así, habían intentado fingir poco interés del uno sobre el otro, por lo que, decidieron desarrollar una partida de tenis, la cual se fue haciendo mucho más intensa a medida que transcurría el tiempo.


    — Nunca te habías enfrentado con una jovencita de 18 años, ¿cierto? — Gritaba Esmeralda desde el otro lado de la cancha.


    — Estoy dándote la oportunidad de que ganes puntos, no presumas. — Dijo Rafael.


    — Acéptalo, es posible que ya no tengas condiciones para esto. — Decía Esmeralda Altuve mientras golpeaba una y otra vez la bola de color amarillo que pasaba de un lado al otro sobre una red de color negro.


    — Creo que estás abusando de tu suerte, Esmeralda. — Dijo Rafael mientras golpeaba la bola, la cual fue a dar directamente al rostro de la desafortunada chica.


    Al recibir el impacto, Esmeralda Altuve cayó al suelo, cubriendo su rostro con sus manos mientras se retorcía del dolor. Rafael dejó caer su raqueta al suelo y corrió velozmente, saltando sobre la malla y llegando hasta donde se encontraba tendida la joven millonaria. 


    — No fue mi intención lastimarte. Dime que te encuentras bien. — Dijo Rafael, quien se encontraba realmente preocupado.


    La chica aún continuaba con sus manos cubriendo su rostro, mientras un leve llanto se escuchaba. 


    Rafael sentía que su corazón se caía a pedazos, ya que le había hecho daño a esta joven por el simple hecho de demostrar su superioridad masculina. Intentaba retirar las manos del rostro de Esmeralda, pero esta se esforzaba por mantenerlas cubriendo la mayor parte de él.


    — Déjame ver el daño, así podré ayudarte. — Dijo Rafael con una voz muy suave.


    De pronto, Esmeralda retiró las manos de su rostro rápidamente, comenzando a reírse a carcajadas mientras disfrutaba de la cara de desconcierto que mostraba Rafael.


    — ¿Todo se trataba de una broma? — Preguntó Rafael mientras se halla confundido.


    — ¡Debiste ver tu rostro! Pensé que te iba dar un infarto. — Dijo Esmeralda mientras casi no podía respirar de la risa.


    Rafael se sintió como un tonto durante un par de segundos, pero era momento de detener las burlas de la chica, y el único método que tenía para hacerlo era tomando a la joven Esmeralda Altuve e inmovilizarla para proporcionarle un beso apasionado mientras esta se encontraba tendida en el suelo. Esmeralda no se esperaba este arrebato por parte de Rafael Espinal, quien dejó entrar su lengua en la boca de la chica y jugaba apasionadamente con la de esta, mientras Esmeralda sentía que su corazón se saldría abruptamente de su pecho dejando un orificio. 


    Cuando Rafael decidió detenerse, Esmeralda se había quedado sin aliento, pero había surgido algo muchísimo más fuerte entre ellos, y en la entrepierna de Esmeralda algo ardía intensamente. 


    — Espero que eso haya sido suficiente para que no se te vuelva a ocurrir jugarme una broma como esa. — Dijo Rafael.


    Esmeralda saltó nuevamente sobre el caballero, esta vez, perdiendo el control de sus impulsos y besando con pasión a Rafael. Por fortuna, no había nadie que pudiese presenciar la escena, pero estaban expuestos absolutamente a ser descubiertos por el propio Jaime Altuve, quien podía regresar en cualquier instante. Ambos daban vueltas en el suelo de arcilla del que estaba elaborado la cancha de tenis, manchando sus ropas de un color amarillento, mientras sus cuerpos se acariciaban y hacían contacto hasta casi fusionarse.


    Rafael interrumpió la escena, para ponerse de pie, ayudando a la chica a levantarse al sostenerla de sus manos. Sin decir una sola palabra, caminó en una dirección desconocida, mientras Esmeralda preguntaba constantemente hacia donde se dirigían.


    — ¡No corras tan rápido, apenas puedo respirar! — Dijo Esmeralda, quien se encontraba agotada tras no poder mantener el ritmo del desplazamiento de Rafael Espinal.


    — Pensé que habías dicho que era yo el viejo. ¡Date prisa! — Dijo Rafael mientras corría hacia un pequeño edificio ubicado muy cerca de las canchas de tenis. 


    Ese lugar estaba destinado a ser utilizado por los deportistas después de los partidos o sesiones de práctica. Estaba diseñado específicamente para el aseo personal, se habían instalado algunas regaderas, a donde se dirigió conscientemente Rafael Espinal. Si había un lugar donde podían tener privacidad cercana a su punto de inicio, era en las regaderas, ya que, podrían encerrarse y mantener un encuentro apasionado bajo el agua caliente de las duchas.  


    Sus cuerpos se encontraban completamente sudados debido a las enormes temperaturas que había alcanzado Nueva York durante aquella mañana. Rafael besaba el cuello de Esmeralda mientras sus manos se desplazaban por debajo de su camiseta blanca. Con un movimiento muy preciso, la quitó por encima de la cabeza de Esmeralda, dejándola completamente expuesta con su sujetador. Las manos de Rafael acariciaron la espalda sudada de la chica, mientras esta peinaba un poco su cabello, después de ser alborotado por su camiseta.


    Los besos de Rafael cada vez eran más intensos, y periódicamente mordía el labio inferior de la chica, ya que este era carnoso y provocativo. Las mordidas no generaban dolor en Esmeralda, pero despertaban sensaciones muy intensas que la hacían comportarse de una manera diferente a la de su primer encuentro. 


    Era el turno de la chica de quitarle la camiseta a Rafael, por lo que, lo hizo de una manera un poco torpe, ya que aún no tenía experiencia ni la seguridad para poder desenvolverse en ese ámbito. Rafael liberó el botón de su camiseta, antes de poder sacarla de su cuerpo. Esmeralda se tomó un par de segundos para acariciar el pecho del caballero disfrutando de la anatomía perfecta que tenía Rafael Espinal.


    — ¿Cómo es posible que seas tan perfecto? ¡Me encantas! — Dijo Esmeralda mientras analizaba sus sentimientos.


    Rafael no podía pensar demasiado con su miembro erecto, por lo que, lo único que pudo hacer en ese instante fue sonreír y tomar el cuerpo de la chica para pegarlo una vez más a su cuerpo. Esmeralda sintió como el pene del caballero se encontraba completamente sólido oculto bajo el short blanco utilizado generalmente para entrenar. La joven millonaria no tenía que esforzarse demasiado para bajar esta prenda de vestir hasta las rodillas del caballero, exponiendo el genital del Rafael para proporcionarle algo de cariño y placer, esta vez con mucha más precisión y cuidado. 


    Esmeralda Altuve era una joven que aprendía rápidamente de sus errores, por lo que, decidió no introducir en esta oportunidad el miembro de Rafael dentro de su boca, haciendo uso absoluto de su lengua para estimular la totalidad de la zona sensible del caballero. Recorría con la punta de su húmeda lengua desde los testículos de Rafael hasta la punta de su glande, lo que hacía sentir un placer incomparable que recorría la totalidad del cuerpo de Rafael. 


    Sin demasiadas ganas de prolongar el encuentro, Rafael hizo que la chica se colocará de pie, besando sus labios, que aún conservan el sabor de los fluidos expulsados por él mismo. Sujetó su cuello con mucha delicadeza mientras la chica inclinaba su cabeza para mantener sus labios en contacto con los de Rafael. Acto seguido caminaron hacia la regadera, Esmeralda se deshacía de su falda y su ropa interior antes de que el agua comenzara a caer sobre sus cuerpos sudados. 


    Muy pronto la temperatura del agua comenzó a subir, llenando todo el lugar de un denso vapor que de alguna u otra forma hacía que sus cuerpos permanecieran levemente cubiertos. Se tocaban con mucha delicadeza, como si quisieran crear un mapa mental de sus cuerpos haciendo uso únicamente sus manos. Posteriormente, Esmeralda besaba el pecho de Rafael, quien acariciaba el cabello corto de la chica. 


    Dejaba que sus dedos se perdieran entre los hilos oscuros que conformaban la cabellera de Esmeralda, quien veía con mucho deseo el cuerpo de Rafael. Fue entonces cuando Esmeralda decidió darse media vuelta y colocarse de espaldas a Rafael, quien guio su miembro para introducirlo suavemente en la vagina de la chica. La zona se encontraba absolutamente lubricada, y con la ayuda de un poco de gel jabonoso, todo se fue haciendo mucho más simple con el pasar de los minutos. 


    Tenían que reprimir sus gemidos, ya que no podían levantar sospechas de algunos empleados de mantenimiento que se encontraban cerca del lugar. Rafael penetraba una y otra vez a la chica mientras sus manos aseguraban la cintura de Esmeralda. Esta sostenía los dedos de Rafael, queriendo aferrarse a ellos y no soltarse jamás. Rafael guardaba imágenes continuas en su mente de la espalda de la chica, la cual era estilizada y completamente tersa. No contaba con una sola imperfección que arruinara esa escultura de arte conformada por la anatomía de Esmeralda Altuve.


    Rafael sujetaba las caderas de la joven con absoluta firmeza, mientras Esmeralda complementaba los movimientos con sacudidas agresivas y salvajes. Esto despertaba todo el morbo de su amante, quien, al ver el cuerpo delgado y frágil de la chica, sentía que no podía aguantar más la explosión. Esta vez no quiso terminar dentro de Esmeralda, por lo que, en un movimiento rápido, la tomó de la mano la obligó a arrodillarse frente a él. 


    Rafael sacudía su miembro justo frente al rostro de Esmeralda, mientras esta veía con impresión, todo el deseo y lujuria que transmitían los ojos de Rafael. La explosión estaba a punto de generarse justo frente a ella, y no sabía que esperar. Fue entonces cuando la joven inocente escuchó un alarido de Rafael que indicaba lo que estaba por ocurrir. El caballero se encorvó del placer y dejó salir todo su semen en descargas múltiples de fluido. 


    Aunque sentía algo de timidez al ver su rostro completamente barnizado con semen y fluidos que habían sido expulsados por Rafael Espinal, el caballero estaba absolutamente satisfecho, y esto era lo único importante para Esmeralda en ese momento, quien colocó su rostro bajo la ducha para asearse instantáneamente. Habían tenido un encuentro muy breve, pero ambos lo habían disfrutado en su totalidad.  


    Para su tranquilidad, Jaime se encontraba a una distancia importante del lugar, habiéndose dirigido inmediatamente al apartamento de Sandra Valladares, la asistente que había sido su amante durante todo ese tiempo y que ahora necesitaba de Jaime más que nunca. 


    — ¿Cómo fue posible que permitieras que te hicieran esto? — Dijo Jaime mientras curaba algunas de las heridas de la desdichada la mujer.


    — Todo se salió de control de manera repentina. Daniel es un hombre muy fuerte y no pude controlarlo. — Narraba Sandra con sus ojos hinchados, tanto por los golpes como por la cantidad de lágrimas que había derramado.


    — ¡Buscaré a ese malnacido hasta debajo de las piedras hasta hacerlo pagar por esto! — Aseguró el furioso empresario. 


    — Lo mejor será que no hagamos nada. Si lo provocamos, podría destruir tu carrera y mi vida completamente. — Dijo Sandra.


    Jaime estaba atrapado, ya que, no podía hacer público el ataque que había sufrido Sandra Valladares, ya que esto dirigiría tarde temprano hacia una dirección que la vinculaba con Jaime Altuve. Aunque era un hombre soltero y con mucho poder, no sería bien visto ante la sociedad, que este millonario exitoso, se viera vinculado con una secretaria.  Automáticamente su reputación se vendría abajo y quedaría expuesto como un manipulador de sus empleados, cuestionándose el estatus de cada uno de los miembros de su equipo. 


    — Lo que ha hecho ese malnacido tarde o temprano lo pagará. Por el momento, creo que lo mejor será que salgas de la ciudad. — Dijo Jaime.


    Sandra debía alejarse tanto como pudiese del alcance de Daniel Campos, el exmilitar de 31 años que posiblemente volvería a terminar su trabajo tarde o temprano.


    — No tengo adonde ir, no puedo salir de aquí. — Dijo Sandra mostrando una clara desesperación en su mirada.


    — Tu salida de la ciudad calmará las cosas, ya que tendré tiempo de dedicarme a mi hija y tú podrás sanar tus heridas emocionales y físicas. Viajarás esta noche a Las Vegas, tengo un departamento allí donde estarás completamente cómoda.


    Jaime Altuve realizó un par de llamadas para arreglar el viaje de su amante, liberando un poco la carga que tenía durante aquellos días en los que debía prestarle más atención a Esmeralda Altuve. La ausencia del vínculo entre padre e hija, había generado estragos que aún no eran completamente visibles, pero que, desde el primer encuentro entre Esmeralda y Rafael, habían dado frutos inmediatos.


    La falta de experiencia de Esmeralda y el exceso de alcohol en la sangre de Rafael, habían dejado como resultado una eyaculación interna en el cuerpo de Esmeralda, lo que gestaría un nuevo ser que comenzaría a crecer en el vientre de la joven millonaria. No notaria los síntomas sino hasta un par de meses después, cuando una prueba de embarazo le proporcionaría la información necesaria para querer que la tierra se abriera y se la tragara. 


    Rafael había mostrado su respaldo absoluto, pero el manejo de aquella situación resultaría mucho más complicado de lo que imaginaban. Todos los planes y proyectos que Jaime Altuve tenía para su hija se verían destruidos por un embarazo a destiempo, lo que haría que el millonario padre se encargara de soltar toda la furia de su puño sobre la carrera de Rafael Espinal. 


    


    


    

  



  

    



    

      ACTO 8


      La liberación


    


    Esmeralda Altuve había manejado la situación de la mejor manera posible, intentando mantener oculta la criatura que crecía progresivamente en su vientre. Pero los síntomas cada vez se hacían más evidentes, y su vientre crecía de una manera tan rápida que casi no tuvo tiempo de procesar el destino que se le vendría encima en los próximos días. Intentaba utilizar ropa holgada que no levantara las sospechas de Jaime, pero finalmente el día nefasto en que Esmeralda y Rafael temían, llegó un lunes por la mañana, cuando Esmeralda no podría soportar las náuseas durante el desayuno.


    Se encontraba acompañada de su padre, mientras degustaban la comida que había sido preparada por el chef personal de la familia. Justo en ese momento, la chica no pudo soportar las ganas de vomitar generadas por los reflejos involuntarios producto del movimiento en su vientre. No tuvo oportunidad de dar más de dos pasos, cuando todo el fluido fue expulsado por su boca. 


    Jaime, preocupado por esta extraña reacción en el cuerpo de Esmeralda, corrió ayudarla, ya que esta había mostrado signos de que estaba a punto de desvanecerse. Había dormido muy mal durante las últimas dos semanas y su cuerpo estaba experimentando cambios drásticos hormonales que la habían alterado completamente. Esmeralda cayó sobre sus rodillas, intentando mantenerse estable apoyando sus manos en el suelo, mientras expulsaba todo lo que tenía en su estómago para librarse del malestar. 


    Fue entonces cuando las manos de su padre, se ubicaron estratégicamente en el lugar donde no debían estar. Tratando de ayudar a levantarse a la chica, Jaime el sujetó de la cintura, notando cierto volumen en su cuerpo, el cual lo llevó a levantar la blusa que Esmeralda llevaba en ese momento. La joven había perdido la noción del tiempo hasta tal punto, que no se había percatado de lo que estaba ocurriendo en su entorno y que había algo muy delicado que ocultar. 


    Los tres segundos durante los que se había desconectado, habían sido suficientes para que su padre logra reconocer lo que estaba ocurriendo allí.


    — ¿Qué demonios es esto? — Exclamó Jaime mientras se ponía de pie alejándose como si estuviese en presencia de un ser despreciable.


    Esmeralda aún no lograba reincorporarse, pues continuaba vomitando de una manera incontrolable, por lo que, no prestó atención a las palabras de Jaime. 


    — ¡Ponte de pie ahora mismo y explícame qué es lo que está pasando, Esmeralda! — Gritó Jaime, quien había perdido el control de su ira.


    Esmeralda hizo un esfuerzo para levantarse, sujetándose de la silla del comedor para poder mantener el equilibrio. Una vez que se encontró sentada en la mesa. Con un rostro pálido y los labios casi completamente blancos, reveló la verdad a su padre.


    — Lamento habértelo ocultado. Pero sí, estoy embarazada. Estoy esperando un hijo de un hombre al que amo y con mi alma. — Dijo Esmeralda mientras colocaba sus manos en su vientre.


    Jaime le proporcionó un golpe tan fuerte a la mesa de madera, que se fracturó dos dedos de la mano instantáneamente.


    — ¿Cómo pudiste? Me he esforzado para que seas una mujer exitosa y mira como arruinas todo. — Dijo Jaime mientras intentaba contener el dolor que generaba la lesión en su mano.


    — Te has lastimado, debemos ir al hospital. Cálmate, no están grave. — Dijo Esmeralda.


    Los dos meses que habían transcurrido, habían servido para que Esmeralda Altuve pudiese internalizar y aceptar que se convertiría en la madre de un hijo de Rafael Espinal. Esto le proporcionaba una felicidad tremenda, lástima, que un gran obstáculo se levantaba frente a ellos y no les permitiría avanzar con facilidad hacia ese futuro que tanto habían soñado.


    — Dime ahora mismo quién es el padre de la criatura. — Dijo Jaime mientras se acercaba lentamente a la chica con una actitud intimidante.


    Las muestras de inestabilidad emocional que demostraba Jaime, hicieron temblar instantáneamente a Esmeralda Altuve, ya que, sentía como si su padre quisiera extraer la criatura de su vientre con sus propias manos en ese instante. El viejo millonario se había obsesionado con proporcionarle un futuro valioso a su hija, y esta simplemente lo había traicionado abriendo las piernas ante un sujeto que no había perdido la oportunidad de embarazar a la hija de uno de los hombres más poderosos del país. 


    La personalidad egocéntrica de Jaime, no le permitía ver más allá de sus sospechas. Simplemente podía y ver un hombre oportunista detrás de los millones de la familia Altuve. Jamás consideraría que alguien amaba a Esmeralda Altuve de una forma genuina sin tomar en cuenta cual era su estatus social.


    — No puedo revelarte quién es el padre aún. — Respondió Esmeralda, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


    La joven sabía perfectamente que las consecuencias serían nefastas para la carrera de Rafael, quien, hasta ese momento, había actuado naturalmente intentando no levantar sospechas. Aunque había sido él mismo quien había sugerido revelar toda la verdad desde el principio, ahora se había adaptado a las exigencias de Esmeralda, quien había rogado insistentemente por guardar el secreto. 


    Cada día que había transcurrido desde que se había mantenido la mentira, las cosas serían mucho peor, ya que, justo en ese instante, lo peor de Jaime Altuve salió a relucir, golpeando el rostro de su hija con la palma de la mano para castigar la traición.


    Después de dejar salir su arrebato de ira, Jaime Altuve experimentó el arrepentimiento posterior a los grandes errores, por lo que, volvió a acercarse a su hija para abrazarla y pedir perdón. Ante esto, Esmeralda reaccionó de una manera instantánea, rechazando a su padre y alejándose inmediatamente de para correr fuera de la casa y pedirle a Samuel que la sacara de allí.


    Fue así como el proceso depresivo comenzó a crecer progresivamente durante el día, lo que llevaría a Esmeralda a tomar esa decisión tan delicada donde no solo se quitaría la vida, sino que también se llevaría con ella a esa prueba de amor que había comenzado a crecer en su vientre hacía dos meses atrás. 


    Mientras la brisa golpeaba su rostro, la chica colocaba sus manos sobre su vientre y lloraba continuamente, intentando determinar si realmente era capaz de saltar al vacío o no. La puerta de su cuarto había estado cerrada con llave durante todo el día y nadie se había atrevido a molestarle. Jaime Altuve ha decidido refugiarse en su estudio mientras una botella de whisky escocés lo acompaña en su pena. 


    El único que conocía el paradero de Esmeralda era Samuel, quien había trasladado a la chica a ese departamento en donde tantos años había vivido y que aún permanecía a nombre de la familia Altuve. El joven chofer había notado el grave estado en que se encontraba, pues no había dejado de llorar durante todo el trayecto.


    A pesar de todas las preguntas que había realizado Samuel Rigo, Esmeralda no había contestado ninguna de ellas, lo que le dio entender a Samuel, que la chica finalmente había enfrentado la verdad oculta que la atormentaba. Su reducido círculo de amistades eran los únicos que podían y conocer la verdad, ya que Esmeralda no podría manejar aquella situación sola.


    Tanto Samuel, Natalia y Rafael, eran los que habían servido de pilares para que la chica no se desplomara. Pero ahora, comprometiendo a todos a su alrededor, la única solución que consigue Esmeralda Altuve es saltar desde el balcón de su departamento y acabar con el problema de una vez por todas. Pero en el último momento, la chica recuerda las palabras de Rafael al recibir la noticia de que se convertiría en padre.


    — Sé que tu corazón siente miedo en este momento, pero mis manos trabajarán tan duro como sea posible para mantenernos juntos. Te amo. — Dijo Rafael antes de besar a la chica mientras colocaba las manos en su vientre.


    Esto hizo que Esmeralda retrocediera instantáneamente del borde del vacío, volviendo a ponerse en un lugar seguro mientras se dejaba caer al suelo, mientras lloraba desconsoladamente. Lo único que quería era desaparecer en ese instante, desvanecerse como si se tratara de una nube de humo y perderse en la nada. En ese instante, la puerta del departamento en el que se encuentra Esmeralda, fue golpeada con fuerza un par de veces, acompañado de los gritos de una voz femenina que insistía en que la puerta fuese abierta.


    Se trataba de Natalia Ballesteros, quien había recibido una llamada muy preocupante por parte de Jaime, quien le había comentado acerca del estado de Esmeralda Altuve. Ante esto, la mejor amiga de la joven millonaria respondió instantáneamente. Sabía que Esmeralda estaría experimentando un miedo terrible, por lo que, debía acompañarla tan pronto como fuese posible. 


    Al no obtener respuesta, la puerta fue arribada por Samuel, quien acompañaba en ese momento a Natalia. La pareja ingresó al departamento esperando encontrar lo peor, ya que las luces se encontraban totalmente apagadas y no encontraban a Esmeralda por ninguna parte. Al dar con ella en el suelo de la terraza, ambos sintieron que la sangre se les congelaba, Esmeralda se hallaba inmóvil con los ojos cerrados. Ambos pensaron que la chica se había quitado la vida. 


    — ¡Esmeralda! ¿Qué has hecho? — Dijo Natalia mientras corría a intentar ayudar a su amiga.


    En ese instante, Esmeralda abrió sus ojos y sonrío al ver el rostro de sus dos amigos, quienes habían demostrado una lealtad absoluta y apoyo incondicional.


    — Quiero irme de aquí... — Susurró Esmeralda con las pocas fuerzas que aún le quedaban 


    Esmeralda sabía perfectamente que no podría volver a su casa de nuevo. La decepción de su padre había llegado a niveles tan extremos, que sería capaz de echarla a la calle sin contemplación. Fue por esto, que Natalia prestaría su apoyo absoluto a la chica y le daría albergue en su departamento mientras resolvían la situación.


    La futura madre, sentía gran temor de notificarle a Rafael Espinal lo que había ocurrido, ya que sabía perfectamente cual sería la reacción de este al saber que el padre de la mujer que ama le había colocado una mano encima de manera injusta. 


    Fue así como Esmeralda Altuve decidió alejarse definitivamente de Rafael Espinal, intentando salvar su carrera y proporcionarle una vida feliz y estable en el futuro, a pesar de que ella tuviese que sacrificarse al vivir como una madre soltera y en ausencia del hombre que amaba. Pero, aunque esto sonará fácil, Rafael no estaría dispuesto a soportar la ausencia de Esmeralda, mucho menos sabiendo que su propio hijo crece en el vientre de esta joven. 


    Fue entonces cuando dos días después de ausencia la absoluta de Esmeralda Altuve de su vida, Rafael acumularía el valor para entrar a la oficina de su mentor y revelarle todo lo que había pasado y qué los había llevado a aquella situación. Rafael era un hombre independiente que había aprendido absolutamente todo lo que sabía de Jaime Altuve, por lo que no podía aferrarse a su empleo si el precio era perder a Esmeralda. 


    Jaime había tomado decisiones drásticas y lo había expulsado violentamente de aquel edificio, quitándole el trabajo y cualquier posibilidad de éxito a través de él. Rafael era un hombre talentoso y codiciado en el mundo empresarial, por lo que, el miedo de Esmeralda de generar el declive de la carrera de Rafael Espinal era completamente absurdo. 


    Importantes firmas de la competencia, se interesaban en tener a Rafael Espinal entre sus filas, por lo que, el despido del joven empresario no afectaría en lo absoluto el futuro de la pareja. Había traicionado a su mentor, su maestro, su mejor amigo y el padre de la mujer que amaba, Rafael se sentía completamente devastado, pero había razones mucho más fuertes que los movieron a revelar la verdad. 


    Jaime enloqueció en su propia oficina, destruyendo absolutamente todo lo que había dentro de ella, mientras imaginaba como su mejor amigo y discípulo había violado el cuerpo de su hija arruinando completamente su futuro. Tras quitarse todo el peso de encima, Rafael haría todo lo posible por reencontrarse con Esmeralda Altuve, quien parecía haberse esfumado de la faz de la tierra.


    Sería la propia Natalia Ballesteros quien se encargaría de reunir a la pareja, quienes se reencontraron en la habitación que le había sido proporcionada por Natalia en aquel pequeño departamento. Tal y como ocurría en los cuentos de princesas, Esmeralda se encontraba completamente dormida cuando llegó Rafael Espinal.


    La chica se encontraba reposando su cabeza sobre una almohada de plumas de ganso, mientras sus manos se encontraban reposando naturalmente sobre su vientre. El corazón de Esmeralda estaba dividido entre la felicidad de convertirse en madre y la desgracia de tener que asumir la ausencia de un hombre espectacular al que amaba profundamente. 


    El agotamiento mental que le había generado aquella situación, la hacía dormir durante largas horas de forma continua, por lo que, en ese momento no había notado la entrada de Rafael Espinal a la habitación. El joven se acercó a la chica y quitó algunos cabellos de la frente de Esmeralda, colocó su mano sobre el vientre de la joven y acto seguido, besó los labios de la hermosa mujer dormida. 


    Esmeralda abrió sus ojos y pensó que se encontraba dentro de un sueño, ya que, sintió el aroma del perfume del hombre que amaba y lo pudo tener justo allí, haciendo contacto con sus labios. Experimentó una emoción gigantesca y su reflejo inmediato fue abrazar a Rafael, quedándose unidos en un beso que parecía ser eterno, a través del cual ambos se revelaban lo mucho que estaban comprometidos con el otro. 


    — Tu padre está al tanto de todo. — Dijo Rafael mientras acariciaba el rostro de Esmeralda.


    — ¿Ya lo había descubierto? No estaba al tanto de que eras tú el padre de la criatura. — Dijo Esmeralda.


    — Somos libres. A partir de ahora no volveremos a separarnos ni un instante. Sé que pronto te perdonara. — Dijo el comprensivo caballero mientras limpiaba algunas lágrimas de las mejillas de Esmeralda.


    El futuro de la pareja estaba completamente asegurado, tanto financiera como emocionalmente, pues habían permitido que entre ellos creciera un amor genuino y fortalecido por la adversidad. Tras un largo abrazo lleno de ternura y amor genuino, la pareja abandonaría aquel departamento para dirigirse hacia la residencia de Rafael Espinal, donde comenzaría la nueva vida que ambos compartirían el resto de su existencia. 


    Las paredes del departamento de Rafael Espinal, se convertirían años más tarde en mosaicos abstractos creados por un pequeño artista que había llegado a la vida de Esmeralda y Rafael para unirlos desde el primer encuentro. La vida nunca había sido tan benevolente con la pareja, quienes se amaban por encima de cualquier miedo, duda u obstáculo que surgiera en sus caminos.


    


    


    


  



  
    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.
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    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
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